
Experiencias,
percepciones,
desafíos y
necesidades de los

Espacios de
atención para varones
que ejercieron
violencia de género

Provincia de Buenos Aires



AUTORIDADES

AUTORES DEL INFORME

Axel Kicillof 
Gobernador

Estela Díaz
Ministra de las Mujeres, Políticas
de Género y Diversidad Sexual

Lucía Portos 
Subsecretaria de Políticas
de Género y Diversidad Sexual 

Daniela Emma Castro 
Directora Provincial de Políticas
de Diversidad Sexual 

Ariel Sánchez
Director de Promoción
de Masculinidades
para la Igualdad de Género

Matías de Stéfano Barbero,
Coordinador del proyecto
Instituto de Masculinidade
y Cambio Social

Ignacio Rodríguez,
Asistencia Técnica
Instituto de Masculinidades
y Cambio Social 



   ÍNDICE

Presentación	

1. Introducción                

2. Equipo de trabajo y metodología

3. Trabajar con varones que ejercieron violencia: la necesidad nace de la realidad

4. Más allá de los binarismos: habitar la complejidad

5. Articulación con otros actores e instituciones: la importancia de tejer redes

6. El primer contacto con varones que ejercieron violencia: admisión,
        administración, adhesión y exclusión	

7. Enfoques teórico-metodológicos: de lo estandarizado a lo “artesanal”	

8. El trabajo en equipo: relaciones de género y poder entre profesionales

9. Procesos de evaluación y seguimiento: de lo medible a lo posible

10. Supervisión, burnout y cuidados: una mirada desde afuera y hacia adentro

11. El impacto del contexto sociosanitario del COVID-19

12. A modo de conclusión: principales desafíos y necesidades en el trabajo con
         varones que ejercieron violencia

........................................................................................................................................................................................... 4

................................................................................................................................................................................................ 7

........................................................................................................................................... 9

........................ 15

........................................................................................ 51

......................................................................................................................................... 53

............................. 47

........................................................ 45

........................................ 42

............................................ 34

.............................................................................................................................. 25

............................... 22

.............................................................................................. 20



PRESENTACIÓN:
EL TRABAJO CON VARONES QUE EJERCEN VIOLENCIA POR
RAZONES DE GÉNERO COMO POLÍTICA PÚBLICA

Desde el Ministerio de las Mujeres, Po-
líticas de Género y Diversidad Sexual de 
la Provincia de Buenos Aires nos propu-
simos la tarea de mejorar las estrategias 
y mecanismos para el abordaje integral 
de las violencias por razones de género. 
Para ello entendimos que era fundamen-
tal el desarrollo de políticas públicas des-
tinadas al trabajo con varones que ejer-
cen violencia por razones de género.

Hasta el momento no existía a nivel pro-
vincial una estrategia pública orientada a 
generar los circuitos necesarios que po-
sibilitaran tanto la creación de dispositi-
vos que trabajen con los varones que han 
sido denunciados por violencia de género, 
como el fortalecimiento de dichos espacios 
en el marco del sistema integrado provin-
cial y en las mesas locales intersectoriales

En este sentido, consideramos prioritario el 
desarrollo y la multiplicación de estrategias 
no punitivas con el objetivo de erradicar dis-
tintas formas de violencias por razones de 
género. Trabajar en una política que no sólo 

implique punición, sino reconocimiento y res-
ponsabilización por parte de quienes ejercen 
violencia de género, se vuelve fundamental 
si queremos erradicar relaciones de desigual-
dad y violencia existentes y producir formas 
más eficaces de abordar de manera integral 
las violencias por razones de género.

El informe que aquí presentamos surge de 
un trabajo conjunto con el Instituto de Mas-
culinidades y Cambios Social y cuenta con el 
apoyo económico y asistencia técnica de la 
iniciativa Spotlight, una alianza global de la 
Unión Europea y las Naciones Unidas para 
eliminar la violencia contra las mujeres y 
niñas en todo el mundo". Su desarrollo nos 
permitió visualizar algunos desafíos y nece-
sidades que surgen en los diversos territo-
rios vinculados al trabajo con varones que 
ejercen violencia por razones de género.

El inicio de este informe fueron una se-
rie de conversaciones públicas que de-
sarrollamos a finales del año 2020 y que 
nos sirvieron, no solo para traer voces y 
experiencias de diferentes lugares de la 
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provincia, de nuestro país y de otros paí-
ses del mundo que vienen desarrollando 
este trabajo desde hace unos años, sino 
que también fue ordenador de tres líneas 
que nos interesaba conocer sobre los es-
pacios y dispositivos en funcionamiento: 
1) Metodologías; 2) Desafíos y necesidad;
3) Tensiones y resistencias.

Este informe es un primer acercamiento al 
funcionamiento de los dispositivos en la pro-
vincia. Nos permite reconocer no sólo la he-
terogeneidad en las experiencias del trabajo 
con varones, sino también las limitaciones, 
resistencias y obstáculos que se presentan 
en dicho abordaje. Este documento, por lo 
tanto, nos contribuye para la elaboración de 
políticas públicas y estrategias no punitivas 
que apunten a fortalecer el trabajo con va-
rones denunciados por violencia de género. 
Además, es una herramienta formativa y 
de discusión para los espacios municipales 
donde están comenzando a trabajar en el 
armado de estos espacios

Entre las recomendaciones surge la necesi-
dad de otorgar mayor legitimidad a los dis-
positivos como parte fundamental de los 
abordajes integrales en violencia. Desde el 
Ministerio estamos trabajando en el forta-
lecimiento institucional acompañando a las 
áreas de género en el armado de los disposi-
tivos específicos y la red local correspondien-
te al circuito de abordajes para varones que 
han sido denunciados por el ejercicio de la 

violencia por razones de género. Uno de los 
puntos centrales es visualizar la importancia 
de este tipo de trabajo en el marco de las me-
sas locales intersectoriales para el abordaje 
de las violencias por razones de género en 
territorios donde aún no cuentan con dispo-
sitivos o se generan ciertas resistencias.

Así también, el sostenimiento de los dispo-
sitivos y los recursos institucionales desti-
nados al trabajo con varones que ejercen 
violencia por razones de género son otras 
de las debilidades que se desprenden del 
análisis del informe. Por este motivo es que, 
desde el Ministerio de las Mujeres, Política 
de Géneros y Diversidad Sexual de la Pro-
vincia de Buenos Aires, se creó el programa 
“Comunidades sin Violencia” con el fin de 
fortalecer la gestión y ampliar la capacidad 
de respuesta municipal en la prevención, 
asistencia y atención de las violencias.

Estas líneas de acción destinadas a varones 
se enmarcan en un enfoque de derechos y de 
género, y están concebidas no sólo como una 
política de sensibilización o prevención, sino 
como una práctica transformadora y reparato-
ria de los efectos de las violencias contra mu-
jeres y personas LGTB+. 

Además, desde el Ministerio venimos tra-
bajando en articulación con las Direccio-
nes de Políticas de Género municipales, 
las Mesas Locales Intersectoriales y otros 
organismos de la administración pública 
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provincial que intervienen en los aborda-
jes en violencia por razones de género en 
las siguientes líneas: 

→ Armado de red provincial de equipos 
que coordinan espacios de trabajo con 
varones que ejercen violencia por razo-
nes de género.

→ Asistencias técnicas y supervisiones a 
equipos técnicos para generar disposi-
tivos de atención a varones que ejercen 
violencia por razones de género.

→ Fortalecimiento del trabajo con varones 
en el marco de las mesas locales y áreas de 
género municipales.

→ Desarrollo de metodología de trabajo co-
mún a partir de la elaboración de un docu-
mento de intervención.

→ Línea telefónica de primera escucha, se-
guimiento y derivación para varones que 
ejercen violencia de género.

→ Incorporación de la mirada sobre mas-
culinidad como factor de riesgo en las es-
trategias y políticas públicas de preven-
ción, promoción y abordaje territoriales.
Es en ese sentido que el siguiente infor-
me busca ser una herramienta básica de 
apoyo para quienes estén comenzando a 
diseñar dispositivos para trabajar con va-
rones, contemplando la diversas realida-
des y las características propias de cada 
localidad para la construcción de una 
provincia más igualitaria, justa y libre de 
toda forma de violencia y discriminación
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Introducción

01. 

A partir de la celebración en 1979 de la 
Convención sobre la Eliminación de to-
das las formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW), y a través de la celebra-
ción de diferentes Conferencias, Conven-
ciones y Declaraciones Internacionales, 
comenzaron a visibilizarse y problemati-
zarse las diferentes formas de discrimina-
ción, opresión y violencia que sufren las 
mujeres a lo largo y ancho del mundo. Ya 
en la III Conferencia Mundial de la Mujer 
celebrada en Nairobi en 1985, comienza 
a reconocerse que la violencia masculina 
es más que una problemática de indivi-
duos aislados, y se alude a la necesidad 
de implementar “métodos de educación y 
reeducación destinados a los ofensores”. 
El artículo 10 inciso 7 de la ley 26.485 se 
refiere específicamente a los “Programas 
de reeducación destinados a los hombres 
que ejercen violencia”; programas que ya 
venían desarrollándose sobre todo en Es-
tados Unidos y Canadá. En los años su-
cesivos, comienzan a surgir iniciativas en 
Australia, Nueva Zelanda, Gran Bretaña y 
otros países de Europa y Latinoamérica, 
llegando el primer programa a Argentina 
a principios de la década de 1990.

Desde sus inicios, tanto en Argentina 
como en otros países de la región, los 
espacios de atención con hombres que 
ejercieron violencia contra las mujeres se 
han caracterizado por depender de los 
esfuerzos de las Organizaciones No Gu-
bernamentales (ONGs), y no han contado 
con el respaldo económico del Estado ni 
de otras instituciones. Esto se ha traduci-
do en experiencias fragmentadas e ines-
tables que han tenido serias dificultades 
para consolidarse. Así ha sido al menos 
hasta la primera década del siglo XXI, 
cuando las instituciones del Estado han 
comenzado a apoyar y a articular siste-
máticamente con los espacios existentes, 
así como a desarrollar sus propios espa-
cios municipales.

Ese es el compromiso que ha tenido el Mi-
nisterio de las Mujeres, Políticas de Géne-
ro y Diversidad Sexual de la Provincia de 
Buenos Aires, cuya ministra, Estela Díaz, 
destaca el enorme desafío de cambiar el 
enfoque tradicional de las políticas sobre 
la violencia de género, caracterizadas por 
su desarticulación y falta de integralidad. 
El proyecto del Ministerio incluye mejorar 
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los espacios de atención existentes, crear 
nuevos, y desarrollar políticas de preven-
ción de la violencia masculina contra las 
mujeres que apunten a profundas trans-
formaciones culturales. Precisamente para 
ello se creó, bajo la órbita del Ministerio, la 
Dirección de Masculinidades para la Igual-
dad,, cuyo Director, Ariel Sánchez, asume 
el compromiso de interpelar a los varones 
en su dimensión social, más allá de aque-
llos en conflicto con la ley penal, y destaca 
la necesidad de que la política interven-
ga más allá del punitivismo, y apueste al 
diálogo y a la interpelación, reconocien-
do siempre los espacios y redes que hace 
tiempo vienen trabajando en este tema, y 
aprendiendo de sus experiencias. 

Para dar pasos en esta dirección, el Coor-
dinador Residente de la ONU en Argenti-
na, Roberto Valent, destaca la importan-
cia de conocer las experiencias de trabajo 
para hacer un correcto diagnóstico de la 
situación, y elaborar una hoja de ruta con 
prioridades y objetivos claros que res-
ponda a las demandas y necesidades de 
todas las partes involucradas.

Es en este marco que la Dirección de 
Masculinidades para la Igualdad de Gé-
nero del Ministerio de las Mujeres, Polí-
ticas de Género y Diversidad Sexual de 
la Provincia de Buenos Aires, con el apo-
yo del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y la Iniciativa 
Spotlight, y en articulación con el Insti-
tuto de Masculinidades y Cambio Social 
(MasCS), desarrolló este proyecto; con el 
objetivo de contribuir al fortalecimiento 
de los espacios de atención para varones 
que han ejercido violencia, identificando 
sus experiencias particulares, las dife-
rentes percepciones sobre la realidad con 
la que trabajan, y las principales necesi-
dades y desafíos a los que se enfrentan 
en su quehacer cotidiano como parte del 
Sistema Integrado Provincial (SIP).

8



Equipo de trabajo y metodología

02. 

El proyecto fue desarrollado por dos 
miembros del Instituto de Masculinidades 
y Cambio Social: Matías de Stéfano Barbe-
ro, Doctor en Antropología, en calidad de 
coordinador, e Ignacio Rodríguez, Licen-
ciado en Psicología, en calidad de asistente 
técnico. Ambos profesionales cuentan con 
experiencia de trabajo como miembros de 
los equipos de atención para varones que 
ejercieron violencia en la Asociación Pablo 
Besson (CABA), y del Programa Masculini-
dades de la Secretaría de Género y DDHH 
de la Municipalidad de Rosario, respecti-
vamente. Los miembros del equipo conta-

ron con la colaboración de Luciano Fabbri 
y Ariel Sánchez en la elaboración del pro-
yecto de trabajo y el diseño metodológico.

Dados los objetivos del proyecto, la meto-
dología implementada en el desarrollo del 
trabajo de campo fue fundamentalmente 
cualitativa y constó de dos etapas en las 
que se realizaron una serie de webinars con 
especialistas en la temática a nivel nacional, 
regional e internacional, y de entrevistas en 
profundidad a miembros de los equipos de 
atención a varones que ejercieron violencia 
de la Provincia de Buenos Aires. 
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En la primera etapa se desarrollaron tres we-
binars con especialistas nacionales, regiona-
les e internacionales, de trabajo con varones 
que ejercieron violencia contra las mujeres 
en la pareja, con el objetivo de realizar una 
primera identificación de los marcos concep-
tuales y metodológicos de los espacios de 
atención, así como un primer relevamiento 
de experiencias, buenas prácticas, desafíos 
y necesidades. Los webinars tuvieron una 
duración promedio de dos horas y fueron 
transmitidos en vivo a través de YouTube.

El primer webinar, titulado “Metodolo-
gías de trabajo de los equipos de atención 
a varones que han ejercido violencia de 
género”, y celebrado el 01/10/2020, contó 
con la participación de:

 Anibal Muzzín, Dispositivo del Hospital 
Álvarez (CABA) y Red de Equipos de Traba-
jo y Estudio en Masculinidades (RETEM).

 Daniela Viña, Dispositivo Varones del 
Municipio Lomas de Zamora, PBA.

 María Soledad Cecere, Equipos Línea 
Hablemos, PBA.

 Álvaro Campos, Instituto WEM, Costa Rica.

El webinar contó con la coordinación de 
Ariel Sánchez, Director de Promoción de 
Masculinidades para la Igualdad del Mi-
nisterio de las Mujeres, Políticas de Gé-
nero y Diversidad Sexual de la Provincia 
de Buenos Aires, y miembro del Institu-
to MasCS; y la interlocución de Ignacio 
Rodríguez, psicólogo, miembro del Ins-
tituto MasCS y coordinador del Progra-
ma Masculinidades de la Secretaría de 
Género y DDHH de la Municipalidad de 
Rosario. Finalmente, con el objetivo de 
sistematizar las participaciones del pa-
nel como insumo para el proyecto, se 
realizó un trabajo de relatoría, a cargo de 
Matías de Stéfano Barbero.

PRIMERA ETAPA       WEBINARS
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Algunos de los ejes abordados en el pri-
mer webinar fueron: enfoques concep-
tuales y metodologías de trabajo, esta-
blecimiento de criterios de admisión y 
exclusión, actividades con mayor y menor 
impacto en los asistentes, tensiones en-
tre la victimización y la vulnerabilidad, el 
papel de la interseccionalidad en el abor-
daje de la violencia, alcances y limitacio-
nes de la interdisciplinariedad, el papel de 
la evaluación de riesgo y los resultados, 
el seguimiento de casos, y el rol la inves-
tigación cuantitativa y cualitativa.

El primer webinar se encuentra disponi-
ble en: https://youtu.be/2970rv_qqDU

El segundo webinar, titulado “Desafíos y 
necesidades de los equipos de atención a 
varones que ejercen violencia por razones 
de género”, y celebrado el 08/10/2020, 
contó con la participación de: 

 Malena Manzato, Directora de la Aso-
ciación Civil Pablo Besson, miembro de 
RETEM, y Directora del Programa para 
varones que ejercieron violencia de la Di-
rección General de la Mujer, CABA.

 Pablo Rivarola, Director General del Cen-
tro Integral de Varones en situación de Vio-
lencia del Ministerio de la Mujer, Córdoba.

 Mauro Andrade, Director General de 
Prevención y Articulación del Dispositivo 
de Atención de Varones (DAV), Ministerio 
de Ciudadanía, Neuquén.

 Leticia Conde, integrante del equipo de 
Violencia Basada en Género de la Divi-
sión Asesoría para la Igualdad de Género, 
Intendencia de Montevideo, Uruguay.

El webinar contó con la coordinación de 
Ariel Sánchez y Flavia Delmas, Subsecre-
taria de Políticas contra las Violencias por 
Razones de Género, PBA. La interlocución 
estuvo a cargo de Matías de Stéfano Bar-
bero, y la relatoría de Ignacio Rodríguez.
Algunos de los ejes abordados en el se-
gundo webinar fueron: impacto de las 
condiciones de trabajo en la consecución 
de objetivos, dificultades de la articula-
ción institucional y entre los diferentes 
espacios de atención, estrategias desea-
bles y posibles frente al burnout y la pre-
carización, propuestas para desarrollar el 
fortalecimiento de la atención y los es-
pacios, y el impacto de la pandemia y el 
aislamiento en la atención.

El segundo webinar se encuentra dispo-
nible en: https://youtu.be/7DwuVL-qyK0

Finalmente, el tercer webinar, titulado 
“Tensiones y resistencias en la inclusión 
del trabajo con varones y masculinidades 
en la agenda de las políticas de género”, y 
celebrado el 15/10/2020, contó con la par-
ticipación de: 

 Roberto Garda, Hombres por la Equi-
dad, México.
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 Luciano Fabbri, miembro de la Red 
MenEngage, Presidente del Instituto 
MasCS, y coordinador del Área de Géne-
ro y Sexualidades de la Universidad Na-
cional de Rosario.

 Clarisa Robert, Directora de Abordajes 
Integrales contra las Violencias, Catamarca.

 Ander Bergara Sautua, Coordinador de 
Gizonduz, Emakunde, Instituto Vasco de 
la Mujer, España.

El webinar contó con la coordinación de 
Ariel Sánchez y Lucía Portos, Subsecreta-
ria de Políticas de Género y Diversidad Se-
xual, PBA. La interlocución estuvo a car-
go de Daniel Jones, miembro del Instituto 
MasCS e investigador del CONICET/IIGG, y 
la relatoría, a cargo de Ignacio Rodríguez.
 
Algunos de los ejes abordados en el se-
gundo webinar fueron: el problema de 
la competencia por recursos humanos y 
económicos entre la atención a varones 
y a mujeres, dificultades para dar cuenta 
de resultados contrastables y contras-
tados del trabajo con varones, perspec-

tivas del feminismo sobre el poder y la 
vulnerabilidad en los varones que ejer-
cen violencia contra las mujeres, y posi-
bilidades y limitaciones de los feminis-
mos en las instituciones.

El tercer webinar se encuentra disponible 
en: https://youtu.be/3uOW22k-7Dg

Cabe destacar el notable seguimiento 
que han tenido los webinars entre pro-
fesionales del trabajo con varones que 
ejercieron violencia, tanto de la Provincia 
de Buenos Aires como del resto del país, 
llegando a contar con asistentes de otros 
países de la región como Uruguay, Chile, 
México, Costa Rica y Honduras. El total 
de visualizaciones al 31/05/2021 asciende 
a 4264, repartido de la siguiente manera 
entre los tres webinars:
	 1. Metodologías de trabajo:
	 2466 visualizaciones.
	 2. Desafíos y necesidades:
	 956 visualizaciones.
	 3. Tensiones y resistencias:
	 842 visualizaciones.
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En la segunda etapa del proyecto se 
realizaron una serie de entrevistas en 
profundidad con profesionales de los 
equipos de atención a varones que ejer-
cieron violencia de género de la Provin-
cia de Buenos Aires, con el objetivo de 
precisar y profundizar el conocimien-
to de las especificidades, experiencias, 
percepciones, desafíos y necesidades 
relevadas en los webinars.

El carácter semi-abierto de las entrevistas 
permitió la conversación fluida y el surgi-

SEGUNDA ETAPA       ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD

miento de respuestas espontáneas, meto-
dología que, sumada a la voluntad y buena 
predisposición de cada participante, facilitó 
el acceso a sus experiencias, percepciones, 
desafíos y necesidades, aspectos centrales 
a relevar en esta etapa del proceso.

A continuación, se ofrece una tabla don-
de se resumen las principales especifici-
dades del trabajo de campo:

Entrevistas individuales

Nombre y
apellido

Marcelo
Romano

Daniela
Viña

Maximiliano
Moleres

Roberto
Battaglia

Carmen
Umpiérrez

Mónica
Zambelli

José
Vesubio

Victoria
Bentivoglio

ONG Decidir

Espacio Tipo de
espacio

Año de
creación

Cargo Fecha Duración

Moreno

Mercedes

Dolores

San Martín

La Matanza

Alvarado

Mar del Plata

Lomas
de Zamora Municipal

Municipal

Municipal

Municipal

Municipal

Municipal

Municipal

2002

2014

2019

2016

2015

2003

2020

2016

Coordinador del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

Ex coordinador del
espacio de atención

Miembro del
equipo de atención

Coordinadora del
espacio de atención

Miembro del
equipo de atención

Coordinadora del
espacio de atención

18/11
17.30 hs

20/11
09.00 hs

18/11
8.30 hs

20/11
8.30 hs

17/11
17.00 hs

27/11
17.30 hs

19/11
9.00 hs

20/11
15.00 hs

101 minutos

120 minutos

70 minutos

70 minutos

130 minutos

83 minutos

48 minutos

76 minutos

Entrevistas grupal

Nombre y
apellido

Mariela
Luciani

Fernando
Coronel

Mariano
Aguirre

Espacio Tipo de
espacio

Año de
creación

Cargo Fecha Duración

Colón

San Pedro

Pergamino

Mixto (ONG
Fundatre/Municipal)

ONG O.R.E.M.

Municipal

Coordinadora del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

30/11
8.30 hs

100 minutos2011

2016
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Mariela
Luciani

Fernando
Coronel

Mariano
Aguirre

Espacio Tipo de
espacio

Año de
creación

Cargo Fecha Duración

Colón

San Pedro

Pergamino

Mixto (ONG
Fundatre/Municipal)

ONG O.R.E.M.

Municipal

Coordinadora del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

Coordinador del
espacio de atención

30/11
8.30 hs

100 minutos2011

2016

De acuerdo con lo previsto, las tres estrate-
gias metodológicas utilizadas en este pro-
ceso -desarrollo de webinars, entrevistas 
individuales y entrevista grupal- han ido 
retroalimentándose y, simultáneamente, 
construyendo, modificando y jerarquizan-
do los diferentes ejes de trabajo y análisis. 
Dado que tanto el coordinador como el 
asistente técnico que conforman el equi-
po de trabajo son profesionales de la in-
tervención e investigación en la materia, 
el trabajo de campo no se ha caracteriza-
do tanto por una mera recogida de datos 
ofrecidos por informantes desconocidos y 
con experticia en la materia, sino por un 
diálogo entre profesionales que, en algu-

nos casos, han compartido espacios y per-
cepciones, y en otros, fue precisamente lo 
disímil de las experiencias lo que nutrió el 
intercambio y la conversación, de manera 
que se alcanzó una profundidad cuando 
menos reseñable durante el proceso de 
entrevistas. Es decir, la retroalimentación 
metodológica mencionada anteriormente 
incluye también la propia experiencia del 
equipo de trabajo en la materia, algo que 
lejos de suponer una limitación metodo-
lógica, o un sesgo en el proceso de inves-
tigación, supuso un enriquecimiento del 
trabajo de campo, del que se dará cuenta 
en el análisis del trabajo de campo que se 
ofrece a continuación.
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Trabajar con varones que ejercieron violencia: 
la necesidad nace de la realidad

03. 

Qué hacer con los varones que ejercen 
violencia es una de las principales pre-
guntas que irrumpió con fuerza desde la 
sanción de la ley 26.485 (de Protección 
Integral para Prevenir, Sancionar y Erra-
dicar la Violencia contra las Mujeres), y a 
nivel masivo desde la primera manifes-
tación del Ni Una Menos en 2015. Hoy, 
incorporar el trabajo con varones a la lu-
cha contra la violencia de género es una 
cuestión que comienza a transversalizar 
diferentes políticas públicas y dependen-
cias estatales, entre ellas, las vinculadas 
a infancias y juventudes, las mesas loca-
les, la atención primaria de la salud, las 
áreas de la mujer, de desarrollo social, o 
los efectores judiciales, entre otros. Sin 
embargo, las respuestas son todavía in-
cipientes, diversas y, en muchos casos, 
resistidas, cuando no desconocidas.
 
La trayectoria del movimiento feminista 
y de mujeres de la sociedad civil, permitió 
pensar herramientas y abordajes no puni-
tivistas frente a la violencia de género. Sin 
embargo, al interior de las instituciones 
estatales muchos de estos cambios aún 

no han sido reconocidos e identificados. 
Las políticas vinculadas específicamente a 
los espacios de atención para varones que 
ejercieron violencia continúan enfrentán-
dose a dudas y cuestionamientos sobre 
su pertinencia, utilidad y eficacia. Más de 
una década después de la sanción de la ley 
26.485, y un lustro después del primer Ni 
Una Menos, la experiencia demuestra que 
los mecanismos punitivos no son los únicos 
que pueden dar una respuesta adecuada a 
la violencia de género. Si bien pueden per-
cibirse como necesarios en situaciones que 
revisten gravedad, resultan insuficientes e 
ineficientes en la gran mayoría de los casos 
y, definitivamente, resultan perpetuadores 
de lo que pretenden erradicar, pues las di-
námicas propias de contextos de encierro 
conservan lógicas de abuso de poder, de 
reproducción de la violencia y de vulnera-
ción de los derechos humanos. 

A lo largo del trabajo de campo, la supe-
ración de la encrucijada entre las medidas 
punitivas y las alternativas, se concibe 
desde la perspectiva del acceso a dere-
chos. Según Maximiliano Moleres, del es-
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pacio de Mercedes, el varón que ejerció 
violencia, “es un sujeto que, más allá de 
lo que haya hecho en relación con el ejer-
cicio de la violencia, tiene derecho a que 
lo asistamos, a tener acceso a la salud, 
que está también restringido por esa so-
cialización que tuvo”1. En la misma línea 
reflexiona Carmen Umpiérrez, del espacio 
de San Martín:

Entendemos que la atención para el varón 
que ejerce violencia también parte de un 
derecho humano, de la asistencia. Y parte 
también de este concepto de que las perso-
nas tenemos el derecho de poder elegir, y de 
poder elegir cambiar. Las personas, cuando 
tenemos opciones, podemos elegir cambiar, 
entonces trabajar con un varón que ejerce 
violencia es poner en marcha este derecho y 
esta posibilidad y elección.

El acceso a los derechos no sólo se cir-
cunscribe a recibir atención por parte de 
los varones, sino que el trabajo con varo-
nes que ejercieron violencia se considera 
también como parte de una política inte-
gral para garantizar el derecho de las mu-
jeres e infancias a vivir una vida libre de 
violencia. En este sentido, y de acuerdo 
con las experiencias de las y los profesio-
nales que participaron de las entrevistas, 
las respuestas a la pregunta del por qué 

1. Para un análisis sobre la masculinidad hegemónica como factor de riesgo 
para la salud, ver De Keijzer, B. (1997) “El varón como factor de riesgo”, en E. 
Tuñón Género y salud en el Sureste de México. Villahermosa: ECOSUR y UJAD. 
Disponible en: https://bit.ly/3cGOXIe

trabajar con varones que ejercieron vio-
lencia, fueron encontrándose también 
en el trabajo con las mujeres que la su-
frieron. De acuerdo con las experiencias 
relatadas en las entrevistas, han existido 
casos en los que se recibían mujeres que 
habían sufrido violencia por parte de un 
mismo varón, es decir, que había ejercido 
violencia contra más de una de las muje-
res con las que estuvo en pareja. De ma-
nera que la necesidad nace de la realidad: 
si no se trabaja con los varones para que 
se responsabilicen y pongan fin a su vio-
lencia, nuestros esfuerzos sólo aliviarán 
las consecuencias de un problema cuyas 
causas permanecerán intactas.

Aun así, parte de los y las entrevistadas, de 
quienes guardaremos su anonimato, men-
cionaron diferentes formas de resistencia, 
por parte del Estado, a implementar un 
trabajo con varones; de los movimientos 
feministas locales a destinar recursos a 
los varones que ejercieron violencia; y las 
resistencias propias de los profesionales 
desde marcos teóricos y posicionamientos 
éticos que no consideran las posibilidades 
que ofrece el trabajo. Así lo apunta una de 
las personas entrevistadas: 

Siempre hubo una resistencia a este tipo de 
temáticas. [...] Muchas organizaciones femi-
nistas en su momento nos rechazaron por-
que les costó mucho entender que se podía 
trabajar con el varón, porque se entiende que 
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es quien les hacía daño. En la medida en que 
lo fueron aceptando nos van derivando gente. 
Ahí creo que hay más un contacto del boca a 
boca, de ver el resultado del trabajo en el tiem-
po que hace que nos vayan derivando gente.

Otra de las personas entrevistadas señala 
una de sus experiencias en la que miem-
bros del equipo de profesionales que tra-
bajaban en una dependencia guberna-
mental donde se iba a crear el espacio de 
atención, le dijeron que “no creían” en el 
trabajo con varones. De hecho, la propia 
persona responsable de la dependencia 
le dijo que “no confiaba” en los “efectos” 
del trabajo con varones que ejercieron 
violencia. Este tipo de situaciones pueden 
situarse como parte del proceso de lograr 
construir un sistema integrado de aten-
ción en violencia de género que incluya el 
trabajo con varones. Como señala Flavia 
Delmas, Subsecretaria de Políticas con-
tra las Violencias por Razones de Género 
de PBA, este proceso implica una serie de 
desplazamientos y corrimientos teóricos 
y políticos basados en la experiencia; pro-
ceso del que, como afirmó en su presen-
tación, formaron parte los webinars cele-
brados en el marco de este proyecto.

Otro de los desafíos recurrentes para los 
equipos es cómo nombrar los espacios de 
atención, cuestión sobre la que encuentran 
diversas formas de resistencia, incluso por 
parte de los varones asistentes, como ire-

mos viendo a lo largo de este trabajo. Por 
el momento, señalaremos la experiencia 
de Mariela Luciani, del espacio de Colón, 
que mencionaba que los propios varones 
que recibían en el espacio de atención con-
sideraban que la expresión “Varones que 
ejercen violencia”, resultaba estigmatizan-
te y reduccionista. Lo cierto es que las li-
mitaciones y posibilidades del uso de las 
palabras es, como veremos, una cuestión 
recurrente para quienes trabajan en la te-
mática. Para resolver la cuestión, los es-
pacios fueron encontrando diversas alter-
nativas para definirse, como “Dispositivo 
con varones” o “Espacio de atención a va-
rones”, aun sabiendo que omitir la palabra 
violencia puede provocar nuevas tensiones 
y controversias con diferentes actores so-
ciales e institucionales. Lo que se prioriza, 
en cualquier caso, es fomentar la demanda 
y la adhesión al espacio por parte de sus 
participantes, un punto que supone un de-
safío, como veremos más adelante.

La controversia sobre la forma de nom-
brar los espacios está en estrecha conni-
vencia con otra de las cuestiones que sur-
gen sistemáticamente en el trabajo con 
varones que ejercieron violencia: quiénes 
son, y cuáles son las características de 
los varones con los que se trabaja. Como 
señala Mariano Aguirre, del espacio de 
Pergamino, se hace necesario tomar dis-
tancia del discurso patologizante, porque 
“no están enfermos, están atravesados 
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por el sistema patriarcal”. En la misma lí-
nea, Mauro Andrade, del espacio de Neu-
quén, reconoce que la de los varones que 
ejercieron violencia es “una historia indi-
vidual que se cuece en olla popular”.

Por otro lado, Daniela Viña, del espacio 
de Lomas de Zamora, señala la importan-
cia de considerar que “violentos no es lo 
único que son”, poniendo de relieve la ne-
cesidad de comprender que la identidad 
y la subjetividad de los participantes va 
más allá de la causa por la que asisten a 
los espacios de atención. De hecho, par-
te del trabajo consiste precisamente en 
comprender cómo se vincula la violencia 
a diferentes posiciones subjetivas, en qué 
relaciones y contextos se pone en juego, 
y desanudar la relación entre ellas. 

Otra de las dificultades o resistencias ini-
ciales está vinculada a la ubicación física 
del lugar donde se realizan los encuentros 
grupales, pues existe el temor a la cercanía 
o simultaneidad entre el varón que ejer-
ció violencia, y la mujer que la sufrió. De 
hecho, de acuerdo con Roberto Battaglia, 
del espacio de Dolores, es una pregun-
ta frecuente entre los equipos noveles: 
“siempre en los equipos que he ido a tra-
bajar, o capacitar, es la primera pregun-
ta que te hacen ¿conviene que sea en el 
mismo lugar?”. Sobre este punto, Victoria 
Bentivoglio, coordinadora del espacio de 
Mar del Plata, señala su experiencia: 

Un desafío fue vencer un prejuicio con respec-
to a ver si los varones pueden trabajar en el 
mismo lugar donde trabajamos con las mu-
jeres. Lo empezamos a hacer y jamás hubo 
ningún tipo de problema con un varón o con 
una mujer. Tales días está el abordaje para va-
rones y tales otros para mujeres. 

La mayoría de los espacios de atención 
para varones que ejercieron violencia sur-
gen de las Áreas de Género o de la Mujer 
de los diferentes municipios de la Provin-
cia de Buenos Aires, de manera que es fre-
cuente que funcionen en espacios iguales 
o cercanos a los destinados a la asistencia 
de mujeres que sufrieron violencia. Frente 
a estas circunstancias, las y los entrevis-
tados han ensayado diversas soluciones. 
Como señala Victoria Bentivoglio, del es-
pacio de Mar del Plata, es posible diferir 
los horarios en los que funcionan los di-
ferentes espacios, o solicitar a otras áreas 
municipales la cesión de espacios para 
realizar el trabajo. Y, sobre todo, dialogar y 
establecer criterios con otras y otros tra-
bajadores en pos de disipar los temores 
construidos más sobre imaginarios socia-
les, que sobre experiencias propias. 

En estrecha vinculación con este punto, 
durante el trabajo de campo se ha men-
cionado también la existencia de temores 
y prejuicios sobre los varones, entre las y 
los propios miembros del equipo de pro-
fesionales, lo que puede afectar directa-
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mente a su trabajo. Uno de los temores 
frecuentes es el ligado a la posibilidad de 
que los varones se desborden con violen-
cia contra las y los profesionales u otros 
varones, durante su participación en los 
encuentros grupales. Algo que Mónica 
Zambelli, del espacio de La Matanza, con-
fiesa como un temor que ella misma tuvo 
cuando comenzó a trabajar con varones 
que ejercieron violencia, y que hoy, con 
años de experiencia a cuestas, confiesa 
como un temor infundado y una circuns-
tancia prácticamente inexistente. Así su-
cedió también en la experiencia de José 
Vesubio, del Dispositivo de Alvarado: 

Hay algunos miedos cuando te dicen que vas 
a trabajar con hombres que ejercen violencia, 
pero después de las primeras entrevistas, 
donde ves el posicionamiento de cada varón, 
te das cuenta que no. Y con todos estos crite-
rios de admisión y de permanencia en el gru-
po es como que fue reduciendo los temores2. 

Específicamente sobre los prejuicios de 
las y los profesionales con los varones 
que ejercieron violencia, reflexionaba en 
la entrevista grupal Mariano Aguirre, del 
espacio de Pergamino: “En mi caso par-
ticular sí, me tuve que poner a repensar 
un montón de cuestiones mías, pero creo 
es un programa totalmente válido en el 

2. En su relato, alude a la existencia de entrevistas prediseñadas, material 
escrito de referencia, y un protocolo para la admisión y permanencia provistos 
por la capacitación que realizaron con la Red de Equipos de Trabajo y Estudio 
en Masculinidades (RETEM).

cual se le da apertura a una cuestión muy 
invisibilizada”. En otro momento de la en-
trevista agrega: 

Los varones tienen mucha resistencia a ve-
nir, entonces todo eso me generaba a mi 
contra- transferencialmente un enojo. Cuan-
do a mí me ofrecen el programa este, donde 
muchos papás de los que atendía acá [alu-
de a un Servicio de Adolescencia] eran de-
nunciados, fue todo un movimiento, y decir: 
¿qué hago con esto que me generan estos 
hombres? Como dije al principio, decons-
truirse primero a uno mismo, con los pro-
pios prejuicios que yo traía.

Por su parte, en la misma entrevista gru-
pal, Fernando Coronel, del espacio de San 
Pedro, señalaba: “iba siendo transforma-
do todo el tiempo por la misma temática, 
interpelado, [iba] cuestionándome”. Esta 
posibilidad de repensar, revisar y trans-
formarse, permite apostar a trabajar sin 
que las propias ideas o preconceptos en 
torno al género, la masculinidad y la vio-
lencia, funcionen como sesgo al momen-
to de la escucha y obturen el proceso de 
trabajo reflexivo de los varones asisten-
tes, aspectos centrales que veremos a 
continuación y sobre los que volveremos 
también en el apartado sobre enfoques 
teórico-metodológicos.
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Más allá de los binarismos:
habitar la complejidad

04. 

Tanto en las entrevistas como en los webi-
nars celebrados en el marco del proyecto, se 
puso de relieve la necesidad de ir más allá de 
una serie de binarismos que aún están muy 
presentes en el trabajo con varones que 
ejercieron violencia, como la ya mencionada 
asignación diferencial de recursos humanos 
y económicos en la atención a mujeres y va-
rones, el binarismo víctima/victimario, o el 
binarismo poder/vulnerabilidad. 

En diversas oportunidades, tanto en los 
webinars como en las entrevistas, se expre-
só la necesidad de no victimizar a los varo-
nes que asisten a los espacios de atención, y 
se destacó la diferenciación entre el trabajo 
cercano y profundo que permita compren-
der y desandar el ejercicio de la violencia, y 
la justificación y desresponsabilización. Dar 
cuenta de esta diferencia en la práctica exi-
ge una constante vigilancia de la teoría y la 
praxis con la que se trabaja, que se ve favo-
recida en el trabajo en duplas mixtas, punto 
sobre el que volveremos más adelante.

Como menciona Luciano Fabbri en su in-
tervención en el segundo webinar, mu-

chas de las violencias que los varones 
ejercen, y los sentidos asociados a ellas, 
son resultado de la violencia que sufrie-
ron por parte de otros varones en el pro-
ceso de socialización que caracteriza el 
“hacerse hombre”, pero detectar y nom-
brar circunstancias como estas no implica 
abonar a la victimización, sino considerar 
la complejidad de la relación entre las for-
mas de violencia inter e intragénero3.

Daniel Jones, investigador del IIGG/Conicet, 
coincide con Roberto Garda, de Hombres 
por la Equidad de México, en que este tipo 
de perspectivas, que apuntan al poder mas-
culino pero también a su vulnerabilidad, a 
los privilegios pero también a los costos de 
la masculinidad, conlleva el riesgo de caer 
en lo que denomina como las “trampas 
del patriarcado”, vinculadas a la victimiza-

3. Para un análisis de caso sobre la relación entre la violencia inter e intragé-
nero en los varones que ejercieron violencia contra sus parejas, ver De Sté-
fano Barbero, M. (2018) “Apuntes sobre homofobia e intersubjetividad mas-
culina en la articulación entre la violencia inter e intra-género”, en Dossier: 
Reflexiones de un presente feminista, año 1, nº 2, pp. 5-7. Editado por el Cen-
tro de Formación y Pensamiento Génera. Disponible en: https://bit.ly/3k8DvYi
Para profundizar sobre la relación entre parentalidad, género y violencia, ver 
De Stéfano Barbero, M. (2019) “¿De tal palo…? Parentalidad, género y vio-
lencia en la infancia de los hombres que han ejercido violencia contra sus 
parejas”, en Revista Encrucijadas vol. 18. Disponible en: https://bit.ly/3uuZCgy
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ción. Sin embargo, considera que quienes 
trabajan en la materia deben moverse en 
este terreno sabiendo que el modo en que 
se transmitan los enfoques y los conceptos 
puede reproducir lógicas patriarcales, pero 
también puede suponer una puerta de en-
trada para generar adhesión de los varones 
a los procesos, y convencerlos de que este 
tipo de trabajos pueden ayudarlos también 
a ellos a tener vidas más satisfactorias4. 

En diversas exposiciones se reconocie-
ron también los alcances y limitaciones 
de los conceptos “masculinidad” y “mas-
culinidades”, y se acordó la importancia 
de considerar una concepción dinámica 
y relacional de estos conceptos, para no 
reducir el trabajo a cambios meramente 
identitarios, sino a utilizarlos para que las 
intervenciones tengan un impacto signi-
ficativo en las relaciones de género, en-
tendidas como relaciones de poder. En 
pocas palabras, si en ese trabajo hay un 
cambio identitario sería por añadidura, y 
no por ser foco de la intervención. 

En la misma línea, Roberto Garda apunta 
en su intervención en el tercero de los we-
binars, a que los espacios conservadores y 
antifeministas hacen muchas veces uso de 
estos conceptos, con premisas como “re-
cuperemos la masculinidad”. Así, advierte 

4. Esta perspectiva es desarrollada por Michael Kaufman (1995) en “Los 
hombres, el feminismo y las experiencias contradictorias del poder entre los 
hombres”, en L. Arango, M. León y M. Viveros (comps.) Género e identidad. 
Ensayos sobre lo femenino y lo masculino, pp. 123-146. Bogotá: Tercer Mundo. 
Disponible en: https://bit.ly/2NuINl9

sobre el riesgo de que el concepto mas-
culinidad sea funcional en este momento 
histórico al avance del discurso conserva-
dor/liberal que se caracteriza por rechazar 
los avances del movimiento feminista. 

Como afirma Fabbri, los conceptos mas-
culinidad, o masculinidades, son suscep-
tibles de ser cooptados, banalizados y/o 
mercantilizados. En este sentido, siem-
pre es necesario precisarlos. Para él, la 
masculinidad es un dispositivo de poder, 
un conjunto de prácticas y discursos que 
socializa a los varones para disponer de 
las mujeres y feminidades. En este sen-
tido, es un dispositivo extractivista. En 
cambio, el concepto masculinidades, en 
plural, corresponde a la aplicación de la 
perspectiva interseccional, lo que per-
mite analizar la diversidad dada por las 
múltiples posiciones de los sujetos en las 
estructuras de desigualdad5.

En palabras de Fabbri, más que decantar-
nos por uno u otro extremo de cada uno 
de estos binarismos, resulta vital soste-
ner la tensión entre ellos, para no ajustar 
la realidad a preconceptos, sino utilizar 
los conceptos para dar cuenta de la com-
plejidad de la realidad y transformarla.

5. En los estudios sobre masculinidades, esta perspectiva fue desarrollada por 
Raewyn Connell (1997) en “La organización social de la masculinidad”, en T. 
Valdés y J. Olavarría (eds.) Masculinidad/es: poder y crisis. Santiago: Ediciones 
de las Mujeres. Disponible en: https://bit.ly/37y2pM8
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Articulación con otros actores e instituciones:
la importancia de tejer redes

05. 

Si bien existe un consenso extendido 
sobre la necesidad de generar diálogos 
y espacios de encuentro con diferentes 
actores e instituciones, y sobre todo con 
quienes derivan a los varones que ejercie-
ron violencia a los espacios de atención, 
la mayor parte de quienes participaron 
del trabajo de campo de este proyecto, 
manifiestan que la articulación, espe-
cialmente con la justicia, no responde a 
criterios o lineamientos consensuados. 
De manera que el ejercicio de un tipo de 
violencia puede suponer indistintamen-
te, y dependiendo de quién intervenga, 
la derivación a un espacio de atención 
para realizar un taller de cuatro clases, o 
la asistencia a un espacio grupal por seis 
meses, por un año, o por dos.

En la experiencia de los equipos de tra-
bajo de la Provincia de Buenos Aires, 
quienes derivan a los varones no ofrecen 
la información suficiente a los espacio de 
atención, y señalan que los informes de 
la justicia no son detallados, e incluso no 
explicitan el delito o falta cometida, por lo 
que es necesario reunir mayor informa-

ción a través de una comunicación fluida, 
que en muchas ocasiones depende de la 
voluntad, el tiempo, y el saber hacer de 
las y los propios profesionales de los es-
pacios de atención. Es por ello que, como 
apunta Maximiliano Moleres, del espa-
cio de Mercedes: “es una lucha que nos 
manden la información, insistimos más 
por una cuestión de generarles el hábi-
to. [Pero] termina siendo mucho más lo 
hablado [con los propios varones], que 
lo que puntualmente nos llega por escri-
to”. Frente a estas solicitudes básicas, se 
encuentran también diferentes limitacio-
nes, por ejemplo, que los juzgados pena-
les aseguran que no tienen acceso a la 
causa, y por ese motivo no pueden enviar 
la información solicitada.

José Vesubio, del espacio de Alvarado, y 
Roberto Battaglia, del espacio de Dolo-
res, señalan algunas estrategias posibles 
para favorecer la articulación: organizar 
reuniones con juzgados penales, de paz, 
centros de salud, comisarías de la mujer, 
etc., donde pueda transmitirse el encua-
dre y a su vez promover el compromiso de 
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derivaciones suficientemente informadas, 
conociendo la disponibilidad y las listas de 
espera de los espacios a los que se derivan 
los varones. Así lo explican ellos:

Pero bueno, nos derivan bastante y hemos 
tenido buena articulación con todos. Previo a 
arrancar, yo me tomé no la molestia, sino que 
le dije a la directora de ese entonces, y man-
damos notas y pedidos de reunión a cada 
uno para explicarles qué hacíamos, cuáles 
eran nuestros objetivos, cuáles eran las ideas 
de laburo, algunas cosas de perfiles, no darle 
perfiles psicológicos, sino que entiendan con 
qué tipo de hombres se puede trabajar y con 
cuáles no, porque ellos ya venían siguiendo 
los casos, haciendo evaluaciones en equipos 
técnicos. En eso anduvimos relativamente 
bien (Roberto Battaglia, Dolores). 

La disponibilidad del grupo va a ser acotada. 
Entonces, si nos piden hoy que estamos a 19 
de noviembre una entrevista de admisión, y 
entre la admisión y el ingreso a grupalidad se-
guramente pase un mes mínimo, y un poco 
más también, entonces en todo este plazo se-
ría interesante articular con el juzgado y decir: 
“bueno nosotros tenemos mínimo este plazo 
de tiempo, no vamos a poder dar respuesta a 
esta situación” (José Vesubio, Alvarado).

Además, se propone también la realiza-
ción de reuniones mensuales entre los 
diferentes actores e instituciones involu-
cradas, para realizar tareas de seguimien-

to y acompañamiento de los varones. De 
acuerdo con la experiencia de Carmen 
Umpiérrez, la complejidad del tejido de 
redes y articulaciones está vinculada 
también a la formación profesional y a las 
relaciones de poder entre los diferentes 
actores e instituciones:

 Creo que una de las cosas para las que no 
nos preparan las universidades y nuestras 
carreras, aunque son carreras humanísticas 
y de ciencias sociales, es para trabajar articu-
ladamente con otras profesiones. Tenemos 
tanto miedo de perder la esencia de nuestro 
objeto de estudio, y de nuestro campo de in-
tervención, y de todo esto que nos llena la 
cabeza durante cinco o seis años, que está 
bien. Pero tenemos que salir de estos para-
digmas tan individualistas y hedonistas inclu-
so de nuestras profesiones, porque para tra-
bajar en violencia sí o sí necesitamos un otro, 
una otra, una otredad que nos ayude, que nos 
haga pensar, que nos haga reflexionar, que 
nos enriquezca, que nos interpele. Y creo que 
tenemos que perder el miedo a eso, a trabajar 
articuladamente, a dejar de ver al otro progra-
ma, a la otra profesión, al otro poder, como 
alguien que nos viene a controlar; como al-
guien a quien le tenemos que dar alguna in-
formación y otra la guardamos por miedo a 
que esa información sea usada en tu contra. 
Entonces: este trabajo de la sospecha perma-
nentemente con otro profesional es desgas-
tante. Te limita mucho en tus intervenciones. 
Y el que se va por esos agujeros de la red, es 
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la persona que está necesitando tu ayuda, es 
la persona que necesita una intervención pro-
fesional y eficaz. Entonces las articulaciones 
nos faltan. Por eso yo te hablaba del “como 
sí”, necesitamos salir del “como sí” y empe-
zar a trabajar realmente en red.

Las dificultades del trabajo en red y de las 
articulaciones están vinculadas también a 
paradigmas, tiempos y formas de actua-
ción en muchas ocasiones radicalmente 
diferentes. Mónica Zambelli, del espacio 
de La Matanza, señala que es frecuente 
que la inasistencia de los varones a los en-
cuentros grupales, incumpliendo la orden 
judicial, no tiene, de facto, consecuencias:

No pasa nada si no van. Y me parece que 
eso también es algo que la justicia tiene que 
ver, y también los mecanismos estos rápi-
dos... esto que yo te decía de ese señor que 
yo sentía que la iba a matar... La respues-
ta de la fiscalía en ese momento fue: “bue-
no, mañana está de turno...”. Y vos decís: 
“la va a matar hoy”. Ese tipo de cosas que 
vos decís: “¿qué tengo que hacer para que 
escuches qué puede pasar?” Y después te 
encontrás con personas dentro de los juz-
gados, el que te dice: “pero después no vino 
más” o “sabés las denuncias que tiene...”. 
Falta de conocimiento también del impacto 
que tiene la violencia en la mujer, de cómo 
puede reaccionar... estas cosas. Y creo que 
es algo que sí debemos con la justicia, mu-
cho, y esta cuestión de que sea mucho más 

rápida, mucho más ágil. Y esto cuesta mu-
cho. O que -nos ha pasado en Matanza-, que 
muchas veces los juntan a los dos. Y vos 
decís: “No…”. Y sí, pasa. Esas cosas, me pa-
rece que ahí falta mucho. Con justicia falta 
mucho. Y mirá las capacitaciones, vas a ver 
las capacitaciones y si hay alguien que casi 
estáesta invisible es la justicia.

Por su parte, Mariano Aguirre, del espacio 
de Pergamino, agrega:

Si libran un oficio de un año y el hombre no lo 
cumple porque dejó de venir y queda en la nada, 
no tiene sentido, entonces si todo el sistema va 
de la mano, acompañando, creo que sería el 
broche de oro del abordaje y la asistencia.

A partir de experiencias y situaciones 
como las mencionadas, surge como uno de 
los principales emergentes la necesidad de 
trabajar con la diversidad de actores e ins-
tituciones para crear, modificar y sostener 
articulaciones que faciliten un trabajo que 
se caracteriza por su complejidad.
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El primer contacto con los varones que ejercieron violencia:
admisión, administración, adhesión y exclusión

06. 

Vinculado a las diferentes instancias de 
articulación, el primer contacto de los 
varones con los equipos de atención im-
plica, muchas veces, un trabajo inicial 
para brindarle información a los varones 
sobre los motivos por los que se lo deri-
vó al espacio, o se le dijo que llame a la 
Línea Hablemos de la Provincia de Bue-
nos Aires. De acuerdo con Soledad Cece-
re, su responsable, y participante de los 
webinars realizados en la primera etapa 
del proyecto, en la Línea reciben deri-
vaciones de instituciones, pero también 
las realizan, de manera que actúan como 
una suerte de “puente”. Cecere destaca 
que la Línea forma parte de un trabajo 
en red, donde es de vital importancia 
“pensar con otros”, aspecto central para 
determinar cuál es la mejor intervención 
para cada varón de acuerdo a su situa-
ción. Cecere señala también que resulta 
fundamental subjetivar el primer con-
tacto, sea por consulta voluntaria, or-
den judicial o derivación de otro espacio: 
“porque hay mucho desconocimiento, lo 
hacen para cumplir”. En este sentido, al 
primer contacto con los varones, es im-

portante “rastrear la trayectoria institu-
cional de ese varón, si hay medidas cau-
telares, si se están cumpliendo...”.

De acuerdo con las experiencias de los 
equipos de PBA, los varones llaman a la 
Línea o llegan a los espacios de atención 
sin los papeles de la causa, desconociendo 
los motivos de la denuncia, o las reglas de 
conducta a las que tienen que adherir. De 
manera que los equipos de atención deben 
realizar un trabajo para garantizar parte de 
los derechos que muchas veces se han vis-
to vulnerados por las instituciones que in-
tervienen antes de que el varón llegue a los 
espacios. Como señala Cecere, “todo para 
ir generando un proceso de reposiciona-
miento respecto del tema y la situación”. 
Por último, la profesional destaca la impor-
tancia de transmitir el trabajo que se hizo 
desde la Línea al espacio de atención, para 
evitar el solapamiento de actuaciones, y 
mejorar la efectividad del trabajo.

A lo largo de las entrevistas, resulta fre-
cuente la mención a que el trabajo admi-
nistrativo, cuyo volumen en el trabajo con 
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varones judicializados es, cuando menos, 
significativo, sea realizado por miembros 
del equipo profesional. Al mencionar el 
trabajo administrativo, fueron recurrentes 
expresiones vinculadas a la saturación y 
a la dificultad de sostener otros aspectos 
del trabajo profesional, por dedicar dema-
siado tiempo a cuestiones administrativas 
sobre las que, muchas veces, se aprende a 
medida que se gana experiencia en el cam-
po. En este sentido, el esfuerzo extra que 
suponen las particularidades administra-
tivas vinculadas a los procesos judiciales 
(contestar oficios, realizar informes, etc.) 
resulta uno de los principales problemas 
asociados al trabajo con varones que 
ejercieron violencia, vinculado también al 
burnout. Por otra parte, la excesiva carga 
de trabajo administrativo que realizan las 
y los profesionales, va en detrimento de 
otras tareas vinculadas específicamen-
te al abordaje, para las que no se cuenta 
con el tiempo y el personal suficiente: los 
procesos de evaluación, supervisión inter-
na, seguimiento, sistematización, y la ela-
boración de estadísticas y conocimiento 
científico sobre la materia.

En los espacios en los que sí se cuenta con 
personal administrativo, mayormente en 
ciudades donde la demanda de estos ser-
vicios es muy alta, la dificultad radica en 
que, generalmente, desconocen las par-
ticularidades del trabajo con violencia, 
las características de la población con la 

que se trabaja, y los procesos que este 
implica. Como señala Carmen Umpiérrez, 
del espacio de atención de San Martín, es 
importante considerar al personal admi-
nistrativo como parte fundamental del 
equipo, por diversas razones:

La administrativa tiene que estar en las reu-
niones de equipo, tiene que saber de qué se 
habla cuando hablamos de violencia, para que 
tampoco haga una empatía con estos varo-
nes, para que entienda que si la entrevista me 
llevó una hora, no importa si hay tres señores 
más citados, los otros señores me esperarán 
cinco minutos, y a su debido tiempo les pediré 
disculpas si los tengo que atender más tarde, 
pero si ese varón tiene que pasar de 40 minu-
tos a una hora es la profesional quien decide, 
y hay un criterio, que después se le explica, 
entonces tu compañera administrativa pasa a 
ser parte del equipo. Entonces no hay este tira 
y afloje, “ah, la profesional no quiere atender”, 
“bué, la profesional dijo que ahora no lo va a 
atender, no sé por qué no lo atiende”, estás 
todo el tiempo armando equipo también con 
la administrativa, para que entienda por qué lo 
hacés. Porque si no es desgastante. Porque 
tenés un señor que te reclama, una adminis-
trativa que te reclama, un jefe que por ahí te 
reclama, y vos terminás haciendo la atención, 
la parte administrativa, porque la administrati-
va no la entiende. Es mucho.

El primer contacto con los varones que 
ejercieron violencia se concentra, sobre 
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todo, en la realización de entrevistas 
iniciales o de admisión. Las y los profe-
sionales con mayor experiencia señalan 
que, inicialmente, en las entrevistas de 
admisión se buscaba recabar datos per-
sonales y biográficos como la composi-
ción familiar, los estudios o las condicio-
nes habitacionales, realizar un “perfil” 
psicológico del varón, conocer su grado 
de reconocimiento del ejercicio de la vio-
lencia (algo sobre lo que profundizare-
mos más adelante), evaluar el riesgo de 
la situación, y determinar su grado de 
agrupabilidad. Con estos objetivos, era 
frecuente realizar una sola sesión, o un 
máximo de dos, antes de admitir o recha-
zar la participación de los varones. En la 
actualidad, las y los profesionales con-
sideran la admisión a los espacios como 
parte de un proceso de trabajo donde lo 
que se pretende, sobre todo, es realizar 
un diagnóstico profundo de la situación, 
establecer alianzas y compromisos de 
trabajo, y comenzar a generar adhesión 
al espacio desde el primer contacto; por-
que “a menudo las personas empiezan a 
reflexionar sobre temas personales gra-
cias a la experiencia de ser interrogados, 
de modo que la propia entrevista puede 
ayudarles a reflexionar sobre cuestiones 
personales” (Seidler, 2006:63)6. En la ex-
periencia de Victoria Bentivoglio, del es-
pacio de Mar del Plata:

6. Seidler, V. (2006) Masculinidades. Culturas globales y vidas íntimas. Bar-
celona: Montesinos.

Puede ser que en la primera se llene este pro-
tocolo o no, en la segunda saber qué les pasó 
o qué sintieron y en la tercera se trabaja lo que 
es el consentimiento informado, trabajar el 
acuerdo convivencial dentro del grupo.

El “documento de consentimiento” al que 
hace referencia Bentivoglio, y comparti-
do con matices por diferentes espacios, 
sobre todo los que pertenecen a RETEM, 
establece una serie de criterios que inclu-
yen que se puede entrevistar a la mujer, 
que las respuestas de unas, unos, otras y 
otros, es confidencial, que se comprome-
ten a no violentar a su pareja, a otros asis-
tentes o a integrantes del equipo de aten-
ción, a no asistir a los encuentros bajo los 
efectos del alcohol o drogas, y a consentir 
con que sus discursos y experiencias pue-
dan ser utilizados para la producción co-
nocimiento a nivel teórico, estadístico, etc. 

Lo cierto es que, más allá de los compro-
misos que hacen los varones para ser ad-
mitidos en los espacios de atención, los 
casos de reincidencia son más que fre-
cuentes. Frente a la pregunta sobre si esto 
supone o no la exclusión de los participan-
tes, Carmen Umpiérrez, del espacio de San 
Martín, señala lo siguiente:

Depende del grado de incumplimiento. Porque 
si ese grado de incumplimiento, como nos 
pasó con un varón, fue que él en vez de hacer 
el “tiempo afuera”, le gritó y rompió cosas, no 
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tenía el mismo grado que cuando la molía a 
golpes, por decirlo de alguna forma. Entonces 
con ese varón lo que se hace es poner a la vis-
ta lo que pasó. Él, en algún momento, lo va a 
tener que decir, no es un secreto con el profe-
sional ese, en algún momento en el grupo él 
va a tener que decirlo, porque es una forma de 
regularse también entre ellos. A ese varón se 
le permite continuar. Ahora, si es un varón que 
me decís que está incumpliendo la perimetral, 
vos se la explicaste una vez, dos veces, tres 
veces, y el riesgo de la mujer ha aumentado, 
ese varón sale… Lo que se le pide al juzgado 
es que vea las medidas... de implementar ma-
yores seguridades para las víctimas, que no es 
algo que nosotras podamos hacer.

Las y los entrevistados manifiestan tam-
bién la importancia de transmitir, durante 
la fase de admisión, que en los espacios 
de atención no se juzga o “trata” (en el 
sentido patologizante), lo que disminu-
ye considerablemente las resistencias y 
ansiedades frecuentes en los primeros 
contactos. Bentivoglio refiere que, frente 
a determinadas resistencias de los varo-
nes, ella les transmite: “mirá, yo no soy 
una jueza, no pertenezco a un tribunal”, 
como una estrategia para delimitar que 
los espacios de atención son espacios 
con objetivos diferentes. 

Estrechamente vinculado a la fase de ad-
misión de los participantes, uno de los tó-
picos insoslayables entre los equipos más 

experimentados es el de la importancia 
de generar el mayor nivel posible de ad-
hesión al espacio de atención por parte de 
los participantes. Considerando que los 
varones asisten en una significativa ma-
yoría por orden judicial, es frecuente en-
contrar todo tipo de resistencias a formar 
parte de los encuentros grupales.  Resis-
tencias que se vinculan mayormente a 
mecanismos defensivos como negación, 
minimización o culpabilización externa 
(hacia la denunciante, la justicia, los mo-
vimientos feministas) y una falta de re-
conocimiento como varones que ejercen 
violencia. A lo largo del trabajo de cam-
po, diferentes profesionales menciona-
ron que parte de la tarea inicial del equi-
po consiste en trabajar para disminuir las 
resistencias y generar la mayor adhesión 
posible por parte de los participantes. Un 
concepto fundamental en este proceso 
es el de “alojar”, como modo de favorecer 
la apropiación del espacio. Así lo explica 
Carmen Umpiérrez:

Este es un espacio donde se va a trabajar, se 
va a meter mano hasta el tuétano, con ellos, 
con sus historias pasadas y con sus historias 
presentes. Pero alojándolo, para que siempre 
vea que esto que hoy le dolió, y que hoy se fue 
enojado con vos y te dicen, eh: “yo me fui re 
mal con usted, yo me fui… ya no quería volver 
más, pero bueno, vine”, bueno, bienvenido, 
bienvenido al mundo, ¿no? No siempre uno 
está conforme o contento con todas las per-
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sonas que nos cruzamos y sin embargo uno 
no rompe lanzas con todo el mundo. Menos 
en estas situaciones tan particulares, donde 
hay denuncias, donde hay exclusiones, don-
de estás diciendo que querés hacer las cosas 
bien para recuperar una supuesta familia. Bue-
no, tenés que poner en juego qué es… de esto 
que estás diciendo, qué es lo que estás dis-
puesto a dar también, y a ceder. Así que nos 
vamos manejando así, de esta manera.

Como ya hemos mencionado en aparta-
dos anteriores, en muchas de las entre-
vistas se advierte que rotular/adjetivar a 
los participantes genera rechazo, por falta 
de identificación y distancia, lo que difi-
culta la adhesión a los espacios y el desa-
rrollo del vínculo inicial entre el equipo de 
coordinación y los asistentes, fundamen-
tal para comenzar y sostener el trabajo. 
La adjetivación, si bien puede ser certera, 
se presenta entonces como parte de una 
serie de dificultades a la hora de generar 
adhesión y pertenencia a los espacios. 
Entre las estrategias más utilizadas para 
generarlas, se menciona la importancia 
de poner siempre énfasis en que lo que 
se pretende es acompañar procesos de 
transformación subjetiva y relacional y, en 
este sentido, dejar en claro desde la pri-
mera toma de contacto, que los espacios 
de atención son “de ellos y para ellos”.

En la misma línea, es muy frecuente que en 
los procesos de admisión se detecte cierto 

nerviosismo provocado por la incertidum-
bre y el desconocimiento, especialmente 
en los varones que no asistieron nunca a 
espacios terapéuticos individuales o no de-
sarrollan o desarrollaron algún tipo de acti-
vidad colectiva que implica cierto grado de 
diálogo y vinculación, especialmente afec-
tiva, con otros. Aunque lo cierto es que ha-
blar con otros varones de temas vinculados 
a las emociones, los conflictos de pareja, o 
el ejercicio de la violencia contra las muje-
res no es algo que suceda frecuentemente, 
aún entre los varones que hayan asistido 
a espacios terapéuticos individuales o gru-
pales donde no se aborde específicamente 
la relación entre violencia y género7. Fren-
te a estos supuestos, una de las estrate-
gias posibles para aplacar la incertidumbre, 
y disminuir las resistencias, es invitarlos 
a participar de una sesión de grupo como 
observador, y que los propios participan-
tes más experimentados introduzcan a los 
nuevos en de qué se trata el espacio y cuál 
es su dinámica de funcionamiento.

Es preciso señalar en este punto que las 
acciones vinculadas a la admisión y la ad-
hesión no son meras “estrategias” para 
conseguir objetivos, sino que implican un 
posicionamiento epistemológico, teórico 
y metodológico frente a la propia tarea 
y frente a los varones que asisten a los 

7.  Una interesante reflexión sobre la relación de los varones heterosexuales 
con la vida emocional y su expresión puede encontrarse en Seidler, V. (1995) 
“Los hombres heterosexuales y su vida emocional”, Debate Feminista, abril, 
pp. 78-111. Disponible en: https://bit.ly/3iJEcbU
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espacios de atención, aspecto que desa-
rrollaremos en el siguiente punto sobre 
enfoques teórico-metodológicos.

Entre quienes participaron del trabajo de 
campo, existe un consenso sobre los crite-
rios de exclusión del trabajo grupal: meno-
res de 18 años, personalidades con rasgos 
psicopáticos y sociopáticos, varones que 
hayan perpetrado abuso sexual infantil, 
femicidas, y aquellos que se encuentren 
en situación de consumo problemático de 
sustancias sin tratamiento. Sobre estas 
cuestiones resulta fundamental hacer dos 
precisiones. Por una parte, uno de los pro-
fesionales entrevistados señala que, luego 
de un tiempo de debate interno del equipo 
profesional, y reconociendo su compromiso 
e interés en responsabilizarse sobre lo su-
cedido, se admitió a un varón que cometió 
femicidio y había cumplido efectivamente 
su condena. Aun así, el espacio de atención 
continúa teniendo al femicidio como crite-
rio de exclusión. Por otra parte, un seña-
lamiento sobre la exclusión de los varones 
que hayan cometido abuso sexual infantil. 
En muchas ocasiones no se explicita, pero 
la precisión “infantil” es determinante, en 
tanto que el ejercicio de la violencia sexual 
contra la pareja (adulta) surge con relativa 
frecuencia, y no necesariamente supone 
motivo de exclusión. 

Algunas otras menciones a la exclusión 
aparecen en los casos de varones homi-

cidas (sin explicitar si se trataría de ho-
micidios o infanticidios vinculados a ca-
sos de violencia de género o no), o que 
hayan formado parte de genocidios. Por 
otra parte, el ejercicio de la violencia con-
tra otros participantes o integrantes del 
equipo, se imagina como parte de las 
normas de exclusión, pero lo cierto es 
que no ha sucedido en ninguno de los ca-
sos relevados en este trabajo, ni se trata 
de algo, cuando menos, frecuente. 

Si bien los criterios de exclusión muchas 
veces suponen que los varones que cum-
plen alguno de ellos no lleguen siquiera al 
proceso de admisión, lo cierto es que es po-
sible que sea a lo largo del proceso de admi-
sión, o de los propios encuentros grupales, 
que se detecte una situación que supone 
la exclusión de alguno de los participantes. 
Si alguno de los varones que ya comenza-
ron a participar de los encuentros grupales 
presentan rasgos psicopáticos o sociopá-
ticos, que no fueron detectados en las ad-
misiones, no serán expulsados en tanto no 
transgredan las pautas de convivencia gru-
pal, pero esto sólo se menciona en una de 
las entrevistas en la que el varón abandonó 
el espacio por voluntad propia y no fue ne-
cesaria ninguna intervención del equipo. 

El caso de los consumos problemáticos es, 
quizás, el único que supone una asistencia 
condicional a los encuentros grupales. En 
caso que se detecte, en cualquier instan-
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cia del proceso, un caso de consumo pro-
blemático, lo recomendado es que el asis-
tente comience un tratamiento específico, 
y que el equipo de coordinación del espa-
cio de atención evalúe si puede continuar 
asistiendo a los encuentros grupales; o 
que se realice un seguimiento a través de 
breves entrevistas para considerar en qué 
momento puede reincorporarse. En caso 
de que se suspenda momentáneamente 
su participación en los encuentros gru-
pales, y siempre que se trate de un varón 
vinculado a un proceso judicial, es impor-
tante poner sobre aviso al juzgado sobre 
las particularidades del proceso, especial-
mente en caso de que este nuevo trata-
miento implique su ausencia justificada y 
momentánea de los encuentros grupales, 
dilatando el tiempo esperado para el cum-
plimiento de la medida judicial.

En casos de abuso sexual infantil, las expe-
riencias señaladas por los y las profesiona-
les que participaron del trabajo de campo, 
señalan la importancia de informar, aseso-
rar y acompañar a la madre, familiares y/o 
personas de referencia, para que realicen la 
denuncia y, en caso de que el varón asista 
como parte de una medida judicial, infor-
mar al juzgado. Una vez que todo este pro-
ceso esté en marcha, es cuando se convo-
caría al varón a una reunión con el equipo, 
donde se le informaría del proceso, y se lo 
derivaría a los espacios que trabajan espe-
cíficamente sobre la cuestión.

Uno de los criterios de exclusión que ha ido 
modificándose con el tiempo es el vincula-
do al reconocimiento de la violencia ejer-
cida por parte de los varones asistentes. 
Tradicionalmente, aquellos que durante 
las entrevistas de admisión no reconocian 
el ejercicio de la violencia, eran excluidos 
de participar en los procesos grupales. Es 
posible que esta circunstancia estuviera 
vinculada al no reconocimiento de la otre-
dad ni del daño provocado que caracteriza 
a los denominados perfiles psicopáticos, 
especialmente abordados por la literatura 
anglosajona que históricamente ha pre-
dominado en la formación local y regional 
sobre la temática. 

Lo cierto es que, a medida que fue desa-
rrollándose la experiencia y la práctica, y 
como se reconoce en diversas entrevis-
tas, la rigidez del no reconocimiento de 
la violencia como un criterio de exclusión 
del trabajo grupal, se ha ido flexibilizando 
por diversos motivos.

Inicialmente, es importante considerar que 
solicitar el reconocimiento del ejercicio de 
la violencia por parte de los varones que 
asisten a los espacios de atención, impli-
ca también solicitar que se reconozcan a sí 
mismos y frente a otros como “violentos”. 
Considerando esto, podemos pensar que 
las resistencias al reconocimiento pueden 
vincularse no única ni necesariamente a 
la negación, el engaño, la manipulación, o 
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en última instancia a rasgos psicopáticos, 
sino también a cuestiones sociales, subje-
tivas, y a su intersección. 

Por un lado, a nivel social, de un tiempo a 
esta parte nos encontramos con un pro-
gresivo proceso de deslegitimación de la 
violencia masculina contra las mujeres. 
En este contexto particular, reconocer el 
ejercicio de la violencia implica recono-
cerse a uno mismo como portador de un 
atributo indeseable socialmente8 vincula-
do a la vergüenza y la criminalidad. En el 
proceso de deslegitimación de la violen-
cia masculina contra las mujeres, hemos 
abonado a la construcción de una repre-
sentación social concreta del varón que 
ejerce violencia, muchas veces caricatu-
rizado como un sujeto extremadamente 
dominante y autoritario, racional, frío y 
calculador, aferrado a tradiciones anti-
cuadas. Es decir, la otredad de un “no-
sotros” moderno, dialogante, igualitario 
y no violento. No es extraño que, siendo 
que esta representación se ha instalado 
en nuestro sentido común, encontremos 
diferentes formas de resistencia a reco-
nocer el ejercicio de la violencia, y a iden-
tificarse con esta “otredad” indeseable.

Además, reconocer la violencia puede ser 
entendido por los varones como recono-

8. Esta perspectiva se basa en el trabajo de Erving Goffman sobre el estigma 
y los atributos que llevan a los sujetos a ser “desacreditable” socialmente. Ver 
Goffman, E. (2015) Estigma. La identidad deteriorada. Buenos Aires: Amorrortu.

cerse “culpable” en un proceso judicial, 
del que muchas veces tampoco tienen la 
formación e información necesarias como 
para saber qué implica. En este sentido, 
y como mencionamos anteriormente, es 
importante que comprendan que el espa-
cio de atención es su espacio, no el de la 
justicia, ni siquiera el de la pareja. 

Por otra parte, la experiencia de los 
equipos que trabajan en los espacios de 
atención, sugiere que la falta de recono-
cimiento puede vincularse también a la 
percepción de los varones sobre los ac-
tos que consideran (o no) como violentos. 
Es frecuente encontrar que los asisten-
tes se refieren a escenas que involucran 
agarrones, empujones, el romper o tirar 
objetos, o amenazas insultos y humilla-
ciones, pero no adjetivan estas prácticas 
como “violentas”. Lo que subyace a esta 
falta de reconocimiento puede entender-
se también como parte de diversos pro-
cesos de invisibilización y normalización 
de la violencia frecuentemente vincula-
dos a la exposición de estos varones a la 
violencia en la infancia (como testigos o 
víctimas), pero también a la construcción 
social de la autoridad masculina en la fa-
milia, que considera el uso de la fuerza y 
la violencia como instrumentos legítimos 
para sostener su posición. 

Finalmente, en la intersección entre lo 
social y lo subjetivo, encontramos que la 
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cuestión del reconocimiento del ejercicio 
de la violencia está estrechamente vincu-
lado al entramado de relaciones sociales 
en las que se inserta. Reconocer el ejercicio 
de la violencia afecta y trae consecuencias 
para las relaciones con familiares, amista-
des, en los espacios de trabajo, ocio, etc.

Es también por cuestiones como las 
mencionadas que las entrevistas de admi-
sión fueron considerándose en sí mismas 
como parte de un proceso integral de tra-
bajo sobre la subjetividad. A medida que 
se fue ganando experiencia, se fue com-
prendiendo que el no reconocimiento de 
la violencia en las primeras de ellas no im-
plica necesariamente motivo de exclusión, 
y puede considerarse también como parte 

de un proceso más integral de trabajo so-
bre la propia percepción y subjetividad. 

En este sentido, el uso del significan-
te violencia en los procesos de admisión 
puede generar resistencias y distancias 
que dificultan la construcción de deman-
da y la adhesión al espacio de atención. 
Frente a ello, es posible apelar al relato 
de las situaciones con preguntas como: 
¿qué fue lo que pasó? o ¿por qué estás 
acá?, y la historia singular; estrategias 
que favorecen el desarrollo de un vínculo 
y una confianza, que facilitan la partici-
pación de los varones y, eventualmente, 
la emergencia de las prácticas o modos 
de resolver los conflictos con los que se 
trabajará en los encuentros grupales. 
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Enfoques teórico-metodológicos: 
de lo estandarizado a lo “artesanal”

07. 

Uno de los objetivos de las entrevistas 
implica conocer, con mayor profundidad, 
la posible diversidad de perspectivas teó-
rico-metodológicas que fue mencionada 
durante el desarrollo de los webinars que 
formaron parte de la primera etapa del 
proyecto. En ellos se mencionaron ten-
siones entre la teoría y la práctica, y en-
tre los posibles cambios cognitivos, iden-
titarios y relacionales. Lo cierto es que, 
dependiendo del enfoque teórico-meto-
dológico, estas tensiones se presentan 
como un problema entre opuestos ex-
haustivos y excluyentes a dirimir, o como 
una característica inherente al trabajo 
con varones que ejercieron violencia y su 
dinamismo.

Durante el desarrollo de las entrevistas 
las y los miembros de los equipos refirie-
ron diferentes percepciones, experiencias 
y tensiones teórico-metodológicas, espe-
cialmente entre el enfoque psicodinámico 
(centrado en la subjetividad y experien-
cias de vida) y el enfoque cognitivo-com-
portamental (centrado en la modificación 
de las distorsiones cognitivas). En la ex-

periencia de Maximiliano Moleres, del 
espacio de Mercedes, el enfoque cogni-
tivo-comportamental puede llevar a una 
confrontación excesiva y ser contrapro-
ducente para el proceso, por lo que su 
equipo fue planteándose diferentes en-
foques teórico-metodológicos: 

Era una mirada mucho más cognitiva conduc-
tual, no en el uso de estrategias, sino en la mi-
rada sobre el sujeto y sobre las intervenciones, 
en el timing, en cómo se aborda ese primer 
momento del proceso de admisión, cuántos 
encuentros lleva, qué se le plantea en el proce-
so de admisión al varón que llega, ¿se le habla 
solamente de la denuncia y se intenta que él 
reconozca algo como una cuestión forzada? 
Bueno, no, ahí empezamos a generar otro per-
fil en esto de poder escuchar mucho más al 
varón que viene, con qué discurso viene, qué 
registro tiene. Le decíamos: “háblanos de los 
episodios de violencia, si consumís alcohol o 
alguna sustancia”. Era todo muy estructurado, 
entonces duramos poco con eso... 

En su mayoría, los equipos trabajan desde 
una perspectiva amplia, donde se consi-
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dera la singularidad, los aspectos sociales 
y relacionales, y conciben las perspecti-
vas, estrategias y técnicas como parte de 
una “caja de herramientas” que van cons-
truyendo de acuerdo a sus experiencias 
y objetivos. Así lo explica Roberto Bat-
taglia, del espacio de Dolores: “empecé a 
utilizar libros de TCC [Terapia Cognitivo 
Comportamental] aplicada a niños, a to-
mar ejercicios, agarrar cosas con influen-
cia de teoría sistémica, miré algunas cosi-
tas de Gestalt. Empecé a buscar en la caja 
de herramientas otros marcos”.
 
Dispositivos noveles, como el de Merce-
des o el de Alvarado, definen su método 
de trabajo desde una mirada “ecológica 
integrativa”, que incluye aspectos sisté-
micos, de Derechos Humanos, y perspec-
tiva de género, debido a que este es el 
enfoque teórico-metodológico que pre-
domina en las capacitaciones, acompaña-
miento y supervisión de equipos que rea-
liza RETEM, red que, hasta la fecha, se ha 
encargado de gran parte de la formación 
y supervisión de muchos de los equipos 
de la Provincia de Buenos Aires. Victoria 
Bentivoglio, del espacio de Mar del Plata, 
y parte de la red, lo explica así: 

El modelo ecológico no habla específicamen-
te de violencia de género, el abordaje integral 
está desde este modelo que habla del onto-
sistema, el macrosistema, el microsistema, 
el mesosistema. También tiene que haber un 

gran bagaje en derechos humanos y ahí te vas 
a lo que es un marco de leyes y normativas, o 
sea que en todo esto hay que formarse tam-
bién, y las actualizaciones en género. Son tres 
pilares, lo que es el modelo ecológico, dere-
chos humanos y teorizaciones en género. 

Más allá de los modelos teóricos, y los 
métodos de trabajo de los espacios de 
atención, durante las entrevistas surgie-
ron algunos conceptos clave: confronta-
ción, escucha activa, abordaje adyacente 
y emergentes, que podríamos considerar 
transversales a todas las experiencias, y 
que resultan útiles para perfilar las pers-
pectivas de trabajo y las tensiones que 
las caracterizan, más allá de adscripcio-
nes concretas a los diferentes enfoques. 

Uno de los conceptos más mencionados 
en las entrevistas es el de confrontación, 
que no se vincula a los juicios morales o 
al enfrentamiento, sino al desarrollo de 
estrategias para interpelar a los varo-
nes sobre sus percepciones, emociones 
y acciones, sus orígenes vinculados a la 
historia personal y la socialización gene-
rizada  , sus causas estructurales, y las 
consecuencias que tiene en sus relaciones 
personales, afectivas y familiares, pero 
sobre todo con sus parejas mujeres y las 
niñas y niños. De manera que, según Car-
men Umpiérrez, del espacio de San Mar-
tín, puede pensarse como una suerte de 
“confrontación terapéutica”. Se trata en-
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tonces de una intervención que se desliga 
de aspectos moralizantes, culpabilizantes 
o prescriptivos, y que está más vinculada 
a formas de llamar la atención a través de 
una pregunta que inquiete, dirigida, por 
ejemplo, a detectar y reconocer ambiva-
lencias y contradicciones en lo discursivo; 
y que permita a los varones responsabi-
lizarse y reflexionar profunda e integral-
mente sobre sus percepciones, emociones 
y acciones. De acuerdo con Umpiérrez, 
cada profesional, de acuerdo a su expe-
riencia, aprende a moverse en la tensión 
entre la confrontación y lo terapéutico, en 
lo que denomina una suerte de “trabajo 
artesanal”, que lleva a reconocer en qué 
momento del proceso de cada varón, y 
en qué circunstancias, debemos actuar de 
una forma u otra. Ella lo explica así:  

Estamos todo el tiempo en lo terapéutico, a ve-
ces de maneras más sutiles, a veces de mane-
ras más cortantes; depende de la intervención 
que ese varón necesite. Y eso es lo artesanal. 
Porque a veces un varón, de manera muy sutil, 
te puede estar ninguneando, o te puede estar 
tratando de pasar, como decimos comúnmen-
te, en alguna situación, y ahí le tenés que decir 
que no, que no estás de acuerdo con lo que te 
está diciendo y que sabés que te está mintien-
do, y se lo digo así. Bueno. Pero en realidad yo 
acá no estoy para ver si usted me miente o no. 
Si usted miente es su problema y las conse-
cuencias son suyas. Si usted no entiende cuál 
es el espacio y el lugar que tiene, y que usted 

tiene la oportunidad que usted reclama que en 
otros lugares no se la dieron... Usted quiere 
ser escuchado, usted dice que nadie lo escu-
cha y que alguien le puso una medida judicial… 
bueno, yo me siento acá a escucharlo.

Estrechamente vinculada a las estrategias 
de confrontación, surge entonces la impor-
tancia de desarrollar lo que las entrevista-
das y los entrevistados han denominado 
como escucha activa. Como ya hemos se-
ñalado, los enfoques prediseñados y fre-
cuentemente rígidos de algunas corrientes 
teórico-metodológicas pueden obturar el 
discurso y la reflexión más que habilitarlas. 
De manera que la escucha activa prioriza la 
fluidez y la interacción discursiva, la circu-
lación de la palabra sobre la interrupción y 
la proscripción. Una propuesta que apun-
ta precisamente a la posición desde la que 
intervienen las y los profesionales, y que 
vincula la escucha activa con el siguiente 
concepto, surge de la experiencia de Mar-
celo Romano, del espacio de Moreno, quien 
no considera su posición en los encuentros 
grupales como la de un “coordinador”, sino 
como la de un “facilitador”:

Los facilitadores tienen que promover la duda, 
y la duda es: yo no estoy seguro, porque si el 
coordinador aparece siempre como seguro, 
no promueve la duda. Aunque vos estés segu-
ro de algo, tenés que decir: “bueno, a mí me 
parece que”, “yo considero que”, “creo que esto 
es”, “¿vos cómo lo ves?”, “¿qué pensás...?”, po-
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nerlo en debate, porque sino le bajás el maná 
de la montaña. Patriarcado puro. [...] Uno mira 
eso en la supervisión también: si el tipo de co-
municación es direccional, como es bien la del 
patriarcado, o es multidireccional, y si la pro-
ducción es colectiva y no es una producción 
individual: yo trabajo hoy con él, mañana con 
él... Cuando alguien quiere decir algo: “a ver, 
explicalo”. Uno le da mucho la palabra a los 
varones. Uno es un facilitador, a mí me gus-
ta mucho más el concepto de facilitador que 
coordinador, [...] porque toma más distancia 
de lo técnico, si bien lo tiene, [...] como para 
que lo pensemos desde este lugar, nos vea-
mos en este lugar de promotor, de facilitador, 
no del que coordina, que parece que es por el 
que tiene que pasar todo. [...] Entonces facili-
tador es alguien más que promueve. Me gusta 
más esa idea. No es que te pone en un lugar... 
Te desjerarquiza. Y es importante la desjerar-
quización, para trabajar con el patriarcado.

Como ya hemos sugerido en los puntos 
reseñados hasta aquí, y en coincidencia 
con las experiencias relevadas en el tra-
bajo de campo, el enfrentamiento y las 
intervenciones directas son estrategias 
útiles y necesarias sólo en casos extraor-
dinarios. Lo que caracteriza el trabajo co-
tidiano es, en cambio, un abordaje adya-
cente, que se desarrolla a través de una 
suerte de rodeo sobre diferentes temas, 
de manera que los encuentros no se di-
rigen necesariamente hacia el eje de la 
violencia. Como lo explica Carmen Um-

piérrez, del espacio de San Martín, pode-
mos “empezar a hablar de un tema [e ir] 
llevándolo para otro lado, para encontrar 
esa apertura, ese lugar donde podés co-
nectar, o mejor dicho hacer que el otro 
conecte”. En otras palabras, se trata de ir 
invitando a la participación y el diálogo 
sin dirigir excesivamente el intercambio 
de los participantes de los encuentros 
grupales, de manera que se habilite el 
surgimiento de emergentes, entendidos 
como fragmentos de la historia o la ex-
periencia de los participantes que son 
tomados por el equipo de coordinación 
como una oportunidad para reflexionar, 
sensibilizar y trabajar grupalmente. 

A modo de ejemplo, diferentes profesio-
nales señalan que promover el relato so-
bre sus historias de vida, sus infancias, 
y su lugar como hijos, es un recurso que 
permite un proceso de sensibilización, que 
favorece cambios de posición y percep-
ción con respecto al reconocimiento de 
las consecuencias del ejercicio de la propia 
violencia. Como señala Roberto Battaglia, 
del espacio de Dolores: “A ellos les impacta 
mucho verse como hijos”. Es precisamen-
te sobre la oportunidad de trabajo que su-
pone ese impacto, que reflexiona Daniela 
Viña, del espacio de Lomas de Zamora: 

Cuando hablan de sus padres, aparece el 
hijo. Entonces nosotras podríamos no darle 
espacio y decir: “bueno, este espacio no es 
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para hablar de eso, fijate”, o podemos poner 
a hablar a esos hijos. Hay veces que parecen 
sesiones donde estamos hablando con to-
dos niñitos de 8, 9 y 10 años. Todos atrave-
sados por... muchos de ellos por padres que 
trabajaban 18 horas, por padres que vivían 
borrachos... Entonces ahí, si vos eso lo dejás 
en la puerta del lado de afuera y no lo ponés 
a trabajar, en algún momento eso los vuelve 
a traicionar. Esa es nuestra lectura. Entonces 
si yo me limito solamente a decirle: “bueno, 
vos tenés que hablar con tu hijo porque eso 
es una paternidad más saludable, vos tenés 
que...”, solamente desde la conducta, y que 
deje eso afuera, en algún momento eso los 
vuelve a traicionar, porque es muy clínico, 
porque lo que no se resuelve, vuelve.  

Como menciona Marcelo Romano, del 
espacio de Moreno, desde un enfoque 
gestáltico, la adyacencia y la emergen-
cia permite trabajar para “promover los 
elementos que son favorables para que 
impacten sobre aquellos desfavorables”9. 

Como ya hemos mencionado, es frecuen-
te que por cuestiones vinculadas a las 
propias historias, experiencias, y a los 
sentidos de la masculinidad en nuestra 
sociedad, muchos de los varones partici-
pantes de los encuentros grupales, nunca 
se hayan visto en la tesitura de contar sus 

9. La perspectiva de Romano puede encontrarse desarrollada en Romano, M. 
(2019) “Por qué, para qué y cómo intervenir con varones que ejercen violencia 
de género”, en M. Payarola (comp.) Intervenciones en violencia masculina, pp. 
17-58. Buenos Aires: Dunken.

historias, experiencias y emociones vin-
culadas a sus relaciones de pareja, a su 
paternidad, o a su infancia. Es por ello que 
la invitación a relatar sus propias historias 
y experiencias, en muchos casos supo-
ne un ejercicio revelador en sí mismo. De 
acuerdo con Daniela Viña, del espacio de 
Lomas de Zamora, no es extraño encon-
trarse frases como: “Ahora que te lo estoy 
contando…”, que denotan la potencia que 
tiene el acto de relatar, en la posibilidad 
de reflexionar y tomar contacto con las 
emociones. Es a través de la propia narra-
tiva que muchas veces surge la condición 
de posibilidad para el reconocimiento del 
daño vinculado a la masculinidad, tanto el 
ejercido como el sufrido.

Aun cuando el surgimiento de emergen-
tes se considera una de las herramientas 
de trabajo características de los encuen-
tros grupales, la mayor parte de los es-
pacios señalan que es importante contar 
con una diversidad de recursos frente a la 
posibilidad de ausencia de emergentes. 
Así explica su experiencia Roberto Batta-
glia, del espacio de Dolores: 

Siempre buscamos tener una actividad, pero 
le damos lugar al emergente, me gusta esa po-
sibilidad. En la medida que no haya emergen-
tes o cuestiones espontáneas vamos con la 
actividad programada o con lo que teníamos 
pensado, pero para buena nuestra lo que nos 
pasa es que casi siempre hay emergentes…, 
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cuando venís de un par de semanas en las 
que “está todo bien”, ahí empezamos a buscar 
herramientas para mover un poco...desde que 
busquen una canción y la traigan, mirar un cor-
to, una propaganda, hemos visto películas...

Dentro de los recursos para el trabajo 
grupal, se mencionan también ejercicios 
de psicodrama, que favorecen el trabajo 
corporal y el contacto físico, los ejercicios 
de relajación y respiración, la utilización 
de audiovisuales y fragmentos de textos, 
o del “cuaderno de tareas” y del “diario 
del enojo”, que sugiere Aníbal Muzzín, 
del espacio del Hospital Álvarez (CABA) 
en el webinar del que participó. Todos 
recursos que, distribuidos a lo largo del 
proceso, ayudan a diversificar el tenor de 
los encuentros, favorecer la apropiación 
subjetiva (insight), renovar el interés de 
los participantes, y dinamizar la expe-
riencia del trabajo del equipo. 

Con respecto a la modalidad de abordaje, 
las y los integrantes de los equipos coin-
ciden en que el trabajo individual es uti-
lizado únicamente en las entrevistas vin-
culadas a los procesos de admisión y, en 
algunos casos, en las etapas intermedias 
de los procesos donde realizan evalua-
ciones individuales; y excepcionalmente 
en los casos en los que surja algún emer-
gente o circunstancia (por ejemplo, vin-
culada a los criterios de exclusión), donde 
el equipo considere necesario intervenir 

por fuera del grupo. Es posible también 
considerar supuestos en los que el es-
pacio grupal no se considere suficiente 
o adecuado para determinados proce-
sos, de manera que el equipo puede re-
comendar al varón que inicie una terapia 
individual. En algunos casos sustituirá a 
lo grupal, y en otros complementará el 
trabajo grupal, decisión que dependerá 
de las características singulares del caso.

Finalmente, resulta interesante la men-
ción a la interseccionalidad como un 
enfoque de trabajo necesario para dar 
cuenta de la complejidad del fenómeno y 
de las diferentes estructuras de desigual-
dad que lo atraviesan10. Sin embargo, su 
implementación resulta un desafío que, 
en la práctica, se configura más como un 
horizonte que como una realidad. En el 
diseño de las entrevistas, y en la selec-
ción de las y los participantes, el equipo 
de trabajo consideró algunas experien-
cias reseñables. Por una parte, Carmen 
Umpiérrez, del espacio de San Martín, se-
ñala la necesidad de considerar la inter-
sección entre las variables género, clase 
social y religión. En su experiencia de tra-
bajo estas variables confluyen en la de-
nominada “Teoría de la prosperidad”, que 
se propugna sobre todo -aunque no ex-

10. Para profundizar sobre la interseccionalidad, ver Viveros, M. (2011) “La 
interseccionalidad: Perspectivas sociológicas y políticas” en C. Mayorga; J. 
Peruchi y M. Prado (eds.) Olhares diversos: direitos sexuais, feminismos e les-
bianidades. Belo Horizonte: Campagna. Disponible en: https://bit.ly/3dAFt2j
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clusivamente- desde algunas comunida-
des de fe evangélicas. Los sentidos sub-
yacentes al mandato de prosperidad del 
varón como cabeza de familia se encuen-
tran muchas veces con la dificultad de su 
cumplimiento en sociedades capitalistas 
e hipercompetitivas donde las crisis eco-
nómicas y el desempleo son frecuentes. 
Y, como señala Umpiérrez: 

Cuando no podés tener un trabajo que sos-
tenga a tu familia, la frustración es muy 
grande. Porque es frustración desde lo 
masculino en general, pero es frustración 
desde este hombre, que en su fe entiende 
que él tiene que ser el proveedor de todo. 
[...] porque se supone que este varón jefe de 
hogar tiene que resolver los problemas de 
todos, en soledad.

En coyunturas como estas, las mujeres 
también trabajan y lo hacen en contra del 
mandato que las designa como encarga-
das de las tareas domésticas, el cuidado 
de las hijas e hijos, y el de ofrecer “ayu-
da idónea” a su marido. Frente a circuns-
tancias como estas, Umpiérrez señala la 
necesidad de, primero, conocer los tex-
tos bíblicos y los mandatos que imponen 
sobre las mujeres y varones con quienes 
trabajamos, y los sentidos que constru-
yen sobre las relaciones de pareja y fami-
lia. Por otro lado, advierte la importancia 
de repensar los textos bíblicos desde una 
perspectiva de género, un trabajo toda-

vía incipiente, pero que diversas perso-
nas, profesionales, y comunidades de fe 
están realizando11. 

Existen, a su vez, problemáticas propias 
de espacios de atención en localidades 
rurales y/o de menor densidad poblacio-
nal, relacionadas a la estigmatización y 
señalamiento comunitario, y al compar-
tir espacios comunes fuera de lo grupal 
entre la coordinación y los asistentes. En 
determinados contextos, donde los espa-
cios de atención no abundan, la asisten-
cia de los varones depende también de 
la posibilidad de viajar varios kilómetros. 
Roberto Battaglia, del espacio de Dolo-
res, vincula esta circunstancia a la cues-
tión de la articulación.

[Dolores es cabeza judicial de] Partido Guido, 
Maipú, Lezama, la Costa Atlántica. Ahí nos 
derivan todo, los defensores también nos han 
derivado mucho. Inclusive otros lugares de la 
zona nos han empezado a derivar, Juzgado 
de Paz de Castelli que está desesperado el 
Juez de Castelli, me ha llamado 70 veces y 
no ha logrado que se desarrolle un disposi-
tivo en Castelli entonces me deriva los hom-

11. Para un desarrollo del análisis de Umpiérrez sobre la intersección entre vio-
lencia y comunidades de fe, ver Umpiérrez, Mª del C. (2019) La fe, obstáculo o 
facilitador en violencia: Aportes del Trabajo Social en situaciones de violencia. 
Buenos Aires: Dunken.
Para un análisis sobre el papel de las creencias y comunidades de fe cristianas 
evangélicas en los hombres que ejercen violencia de género, ver De Stéfano, M.; 
Branchifortti, D. y Manzato, M. “Religión, género y violencia: el papel de las creen-
cias y comunidades de fe cristianas evangélicas en los hombres que ejercen vio-
lencia de género”, en Payarola, M. (comp.) Intervenciones en violencia masculina, 
pp. 145-168. Buenos Aires: Dunken. Disponible en: https://bit.ly/2VAPUJF 
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bres directamente a Dolores, a 38 kilómetros. 
Imaginarás las ganas y lo copados que vie-
nen manejando 38 kilómetros… 

En contextos rurales y/o de menor den-
sidad poblacional, también resulta difícil 
sostener restricciones de acercamiento. Fi-
nalmente, y como veremos más adelante, 
en el contexto sociosanitario que caracte-
rizó al año 2020 -cuando se llevó a cabo el 
trabajo de campo-, las limitaciones en el 
acceso a la tecnología y las comunicacio-
nes hizo que la continuidad del trabajo y la 
asistencia de los varones se viera afectada.

Finalmente, es preciso señalar que las y 
los profesionales con mayor experiencia 
en la temática, consideran que, en el pro-
ceso de ir construyendo una metodología 

de trabajo, resulta vital ir contrastando los 
resultados que ofrece cada enfoque y cada 
técnica, y procurar que tanto teoría como 
metodología sean permeables y adapta-
bles a la singularidad de los sujetos y de 
cada espacio grupal. Carmen Umpiérrez, 
del espacio de San Martín, advierte que 
“muchas veces uno se pone a trabajar y 
dice: `mirá, esta era una buenísima idea 
que no funciona, o esto que nos parecía 
una tontería terminó siendo súper útil 
para llegar, para conectar´”. Sobre este 
punto, Marcelo Romano, del espacio de 
Moreno, concluye que “no hay recetas”, 
Porque a veces no es la técnica, es... vos que-
rés imponer lo que vos tenés en la cabeza al 
grupo, y eso tiene su propia dinámica. Enton-
ces, uno tiene que ir tomando los instrumen-
tos que le son útiles, ir construyéndolos.
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El trabajo en equipo:
relaciones de género y poder entre profesionales

08. 

Entre los equipos de atención que trabajan 
en la Provincia de Buenos Aires, el abordaje 
se organiza mayoritariamente en equipos 
de coordinación de, al menos, dos profe-
sionales. De manera que tanto el trabajo 
en solitario, como la asistencia individual, 
son excepcionales o inexistentes. De todos 
los espacios entrevistados, el espacio de 
Mar del Plata fue el único que sostuvo una 
coordinación individual durante un tiem-
po. Después de esa experiencia, su coordi-
nadora, Victoria Bentivoglio, advierte que 
“trabajar sola es hasta poco saludable, por-
que ponés mucho el cuerpo”.

Una de las principales coincidencias, en-
tre las y los integrantes de los equipos, es 
la importancia que adquiere el trabajo en 
equipo en el abordaje con varones que han 
ejercido violencia. Destacan que un víncu-
lo fuerte, estrecho y fluido entre las perso-
nas que coordinan los encuentros facilita 
el trabajo, previene el burnout y ayuda a 
dinamizar los procesos de supervisión. 

Al igual que los del resto del país, y la re-
gión, los equipos de trabajo de la Provincia 

de Buenos Aires se caracterizan por la di-
versidad de género y profesional. La diver-
sidad de género en los equipos de aten-
ción implica, generalmente, el trabajo en 
lo que se denomina “dupla mixta”, es de-
cir, compuesta por un varón y una mujer, 
ambos cis, ya que las personas trans es-
tán aún subrepresentadas en el universo 
de los equipos de atención a varones que 
ejercieron violencia. La organización de los 
equipos en duplas mixtas supone posibi-
lidades y limitaciones que detalla porme-
norizadamente Victoria Bentivoglio, del 
espacio de Mar del Plata: 

La lógica varón-mujer es una lógica binaria, 
heteronormativa, que puede llegar a potenciar 
intervenir desde estos mandatos patriarcales 
que no los tenemos trabajados, hay que te-
ner bien analizados nuestro patriarcado para 
no mantener lo heteronormativo. Lo mismo 
sucede con una dupla varón-varón, por más 
que sea interdisciplinaria y tenga formación 
en género, ¿dónde queda la mujer que inter-
pela al género? Porque la mujer que escucha-
mos en los grupos es aquella mujer que “no 
me comprende”, “no me entiende”, “por culpa 
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de ella estoy acá”, y el varón cuando ve a otro 
varón que está en el lugar de coordinación y 
facilitador piensa “vos me entendés”, “vos me 
comprendés”, “vos sabes de esto”. Todo hay 
que traerlo a la reflexión. Y lo que puede pasar 
en la dupla varón-varón es que se potencia la 
cofradía y dejo afuera a la mujer que interpela 
desde la violación de derechos. Cuando la du-
pla es mujer-mujer lo que puede llegar a pasar 
es que aparece una pareja muy persecutoria… 
[...] Acá también hay que volver a incorporar a 
la mujer que interpela el género, no a la mu-
jer que está en contra del género ¿si? No es el 
versus, sino hablar de inclusión de Derechos 
Humanos para todas las personas.

Una de las estrategias posibles para dismi-
nuir los riesgos que supone una coordina-
ción mixta, fue mencionada por Maximilia-
no Moleres, del espacio de Mercedes: 

Tenemos una coordinación y una subcoordi-
nación, en este momento vemos lo estraté-
gico que arranque yo como coordinador y la 
psicóloga como subcoordinadora, la idea es 
que cuando cambiemos el tema yo rote y pasé 
a sub coordinar o a observar, y así con cada 
tema, ir rotando para que todos conozcamos 
los roles… Que haya siempre una rotación, 
porque así se generan cuestiones diferentes, 
poder saber cuando coordina una mujer qué 
pasa, cuál es su reacción, cómo se dirigen.

Dada la diversidad de género y disciplinar 
(donde predominan la psicología, la psico-

logía social y otras profesiones de la salud, 
las ciencias sociales, y, en menor medida, el 
derecho y la educación popular), es posible 
que las relaciones entre profesionales estén 
atravesadas por formas de poder y jerarqui-
zación vinculadas a cuestiones de género, 
al prestigio de determinadas disciplinas por 
sobre otras, o a la trayectoria profesional. 
Quienes participaron del trabajo de campo 
señalan algunas estrategias para que la di-
versidad y las diferencias profesionales no 
se transformen en desigualdades. Por una 
parte, se destaca la necesidad de distinguir 
entre el trabajo interdisciplinario y trans-
disciplinario. Como interdisciplinariedad 
se entiende una diversidad profesional en 
la que cada persona del equipo interviene 
única y exclusivamente desde su disciplina, 
articulando y complementando con el res-
to del equipo y sus profesiones. Lo cierto 
es que cada disciplina puede hacer apor-
taciones específicas; por ejemplo, se des-
taca que explicar la situación procesal de 
los participantes desde el conocimiento del 
derecho, suele disminuir la incertidumbre 
y la ansiedad, facilitando el trabajo; desde 
la especificidad de las ciencias sociales se 
pueden realizar investigaciones para con-
tribuir a la producción de conocimiento lo-
cal y situado; las mismas ciencias sociales, 
el trabajo social o la psicopedagogía pue-
den también enriquecer y ampliar la mirada 
al anclaje social y contextual de cada varón, 
considerando que el enfoque predominan-
te se denomina “psico-socioeducativo”. 
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Por su parte, el trabajo transdisciplinario, 
como un horizonte deseable, implica des-
dibujar las fronteras de las disciplinas, re-
conocer sus limitaciones, y también las 
personales, compartir activamente las es-
pecificidades de los diferentes enfoques 
profesionales, dar espacio para su desarrollo 
colectivo en la práctica, y tomarse el tiem-
po para construir no un equipo de trabajo 
con diferentes disciplinas, sino un trabajo en 
equipo más allá de las disciplinas específicas.  

Considerando que tanto el poder como la 
vulnerabilidad son características de las 
relaciones sociales (y entre ellas, también 

las de género y las profesionales), más 
que intentar abolirlas, es preciso reco-
nocerlas y, como mencionamos, trabajar 
para evitar que se transformen en des-
igualdades y lleguen a afectar el alcan-
ce de nuestro trabajo. En cualquier caso, 
es ineludible encontrar diferencias en las 
perspectivas o prácticas entre las partes 
de cada equipo. Lo importante es que si 
surgen durante los encuentros grupales 
con los varones que ejercieron violencia, 
el equipo de coordinación, aún en la di-
ferencia, se apoye mutuamente y pueda 
abordar dichas diferencias en privado, o 
trabajarlas en el espacio de supervisión.
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Procesos de evaluación y seguimiento: de lo medible a lo posible

09. 

De acuerdo a lo relevado en el trabajo de 
campo, la mayor parte de los dispositivos 
realizan una evaluación inicial de riesgo en 
las entrevistas de admisión, basada en una 
serie de ítems protocolizados diseñados por 
RETEM. Este instrumento de medición fue 
presentado en el primer webinar sobre me-
todologías de trabajo, por Aníbal Muzzín, y 
publicado en el primer libro de RETEM12.

Más allá de esa evaluación, con fines pre-
ventivos y de admisión, los procesos de 
evaluación internos de los espacios de 
atención encuentran dificultades para ple-
garse al paradigma de evaluación ligado a 
la medición de “resultados” logrados por 
los participantes; paradigma estrecha-
mente ligado a los mecanismos de eva-
luación de las políticas públicas, que tie-
nen como objetivo medir su eficacia, para 
determinar su continuidad y relevancia. 
En el caso de los espacios de atención, la 
sistematización de un instrumento de eva-
luación de resultados se percibe como un 
desafío debido a sus limitaciones para dar 
cuenta de los procesos singulares y subje-

12. Payarola, M. (comp.) Violencia masculina en Argentina. Grupos psico-socio-edu-
cativos para varones que ejercen violencia de género. Buenos Aires: Dunken.

tivos de los varones con los que se trabaja, 
y la dificultad de traducirlos en datos cuan-
tificables. De acuerdo con Roberto Batta-
glia, del espacio de Dolores:

Hay un montón de cuestiones de lo discursi-
vo y de lo cualitativo del proceso que no las 
podemos medir.  [...] Vos muchas veces te 
manejas con lo fenoménico, con el semblan-
te que tiene el varón cuando se sienta el pri-
mer día, y vas viendo cómo va modificándose 
o no en un proceso, hay cosas de esas que no 
las podés medir, o las podés medir desde el 
criterio o la observación clínica de los profe-
sionales que están ahí.

Es por ello que la mayor parte de las entre-
vistadas y los entrevistados sugieren pen-
sar la evaluación atendiendo a la singulari-
dad, caso por caso, y distanciándose de un 
modelo positivista que propone cuantificar 
resultados. Roberto Garda, de Hombres 
por la Equidad, una organización con años 
de trayectoria en el trabajo con varones en 
México, coincide con esta postura, y afirma 
en el webinar del que participó: 
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El enfoque epistemológico desde donde se eva-
lúa no es el adecuado. Las evaluaciones se ha-
cen desde enfoques médicos, economicistas, 
positivistas, pero son cambios subjetivos. Po-
der, subjetividad, estructura social, son variables 
imposibles de medir. Para ello es necesario revi-
sar el enfoque desde donde evalúo hacia meto-
dologías comprensivas, críticas, reflexivas.  

Aun así, la experiencia de los equipos con 
más trayectoria ayuda a reconocer una se-
rie de indicadores que permiten dar cuen-
ta de los procesos de cambio entre los 
participantes de los espacios de atención:

 El reconocimiento de sus conductas y 
de sus consecuencias.

 El reconocimiento de los procesos de 
otros varones, sobre todo los que recién 
se incorporan al grupo.

 La toma de conciencia de sus percepcio-
nes y conductas anteriores, el reconoci-
miento de las diferencias con la actualidad.

 La valoración, apropiación, permanencia y 
participación activa del espacio de atención.

 La construcción de lazos entre los partici-
pantes, diferentes a las formas de relación 
y grupalidad hegemónicas entre varones.

 La posibilidad de llevar los problemas o 
conflictos al grupo antes de llegar a actuar.

Por otra parte, promediando la participación 
de los varones en los grupos, en algunos es-
pacios se realizan entrevistas con (ex)pare-
jas o familiares que ayudan a monitorear la 
situación y a dar cuenta de cambios signi-
ficativos. En este sentido Mónica Zambelli, 
del espacio de La Matanza, reconoce la im-
portancia de la pluralidad de voces a la hora 
de desarrollar las evaluaciones, y señala que 
“es fundamental que en los procesos de eva-
luación esté presente la diversidad de voces 
y subjetividades involucradas en el proceso, 
profesionales, la de ellos y la de ellas”.

Finalmente, muchos de los equipos seña-
lan que las posibilidades de evaluación y 
seguimiento, sobre todo en los términos 
de generación de datos estadísticos, está 
vinculada también a la falta de recursos 
específicos destinados a una tarea como 
esa que requiere formación específica y 
mucho tiempo de trabajo.
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Supervisión, burnout y cuidados: 
una mirada desde afuera y hacia adentro

10. 

La supervisión se presenta como un instru-
mento indispensable para el buen desarro-
llo del trabajo en términos profesionales, 
pero también como parte fundamental de 
los cuidados y la salud de los equipos de 
atención. De acuerdo con Carmen Umpié-
rrez, quien supervisa diferentes equipos 
como miembro de RETEM, la supervisión 
no sólo implica el análisis y asesoramien-
to de casos, sino también transmitir la 
experiencia sobre “cómo armar equipos, 
cómo ser equipos”. En este sentido, y en 
connivencia con las relaciones de poder al 
interior de los equipos ya mencionadas, 
Umpiérrez señala que el trabajo de super-
visión supone una “mirada desde afuera”, 
o una co-visión, en palabras de Mauro An-
drade, del espacio de Neuquén. Esta pers-
pectiva ayuda a observar los nudos que 
tiene cada equipo, a reconocer y resolver 
“las rivalidades, las desconfianzas”, que 
pueden estar presentes debido a las dife-
rencias personales y profesionales. 

Es preciso que la mirada “desde afuera” 
que señala Umpiérrez, contemple tam-
bién el impacto personal de trabajar en 

la temática. Daniela Viña, del espacio de 
Lomas de Zamora, señala una percepción 
que de una forma u otra está presente 
en todas las experiencias del trabajo con 
varones que ejercieron violencia: “lidiar 
con esto es complejo, estás todo el tiem-
po lidiando con el dolor, con el daño, con 
lo desintegrado”. Las consecuencias de 
ello se traducen en un trabajo donde las 
fronteras entre lo profesional y lo perso-
nal se tornan difusas. Es por ello que la 
propia Viña afirma que la “mirada hacia 
adentro” que implica la supervisión, tan-
to a nivel equipo como a nivel personal, 
resulta “sanadora”. En este sentido, des-
taca la necesidad de construir un “espa-
cio de supervisión que no tenga que ver 
solamente con la tarea, sino con cómo la 
tarea nos transita, cómo la vivimos”. 

En esta línea, las y los informantes se-
ñalaron también durante las entrevistas 
algunas estrategias a considerar para 
fomentar el cuidado y evitar el burnout. 
Por una parte, se mencionó en repeti-
das ocasiones la importancia de que cada 
persona, según sus posibilidades y nece-
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sidades, se procure un espacio de terapia 
psicológica individual, algo especialmen-
te necesario cuando se está iniciando en 
la temática y en la coordinación de gru-
pos, y es posible que se precise un acom-
pañamiento externo. Así lo expresa Mó-
nica Zambelli, del espacio de La Matanza:

Es importante reconocer que cada profesional 
tiene una historia personal, y que este trabajo 
implica también una mochila emocional, que es 
recomendable trabajar no sólo en los espacios 
de supervisión profesional y personal, sino tam-
bién tener un espacio para terapia.

Por otro lado, Zambelli, recordando sus 
primeros años de trabajo, precisa la nece-
sidad de distinguir cuáles son las responsa-
bilidades que tienen las y los profesionales 
que integran los equipos de atención. Ella 
recuerda que “una de las cosas que más 
me costaba era sentir esta responsabili-
dad de que si este señor va más allá de la 
violencia o vuelve a repetirla, la responsa-
bilidad pasaba por mí”. Hoy, su experien-
cia la lleva a señalar que, como profesiona-
les, nuestro trabajo es conducir el grupo, 
brindar asesoramiento, acompañar en el 
proceso subjetivo y relacional, asistir en lo 
que esté a nuestro alcance. Pero destaca 
que no debemos sentirnos “omnipoten-
tes”: “vos podés ayudar, pero no lo vas a 
salvar, depende de él”. En este sentido, es 
importante reconocer que “hay cosas que 
no las vamos a poder hacer, que vamos 

a hacer lo mejor... Y ahí creo que está el 
punto, en dar lo mejor”. Dar lo mejor, im-
plica en ocasiones, echar mano de herra-
mientas no habituales. Así lo explica ella: 

Hay algunas situaciones que el señor está ha-
blando y vos decís: “la señora está en peligro”. 
Bueno, esas son difíciles, porque a veces la 
justicia, el accionar de la justicia, no es el que 
vos esperás. O tenés que hacer 20 llamados 
telefónicos para que por favor se mueva, y vos 
decís “la va a matar”. Entonces esas sí son si-
tuaciones como más graves que es necesario, 
sí, que vos las trabajes en el equipo, que la ha-
bles con tu terapeuta, que empieces a sentir 
que la responsabilidad tuya está en hacer todo 
lo que vos puedas: advertirle a la señora si po-
dés, digo, si la justicia todavía no obró. Como 
que hay un montón de herramientas que a lo 
mejor no son las que habitualmente tendrías 
que utilizar, porque la justicia tendría que ha-
cerlas, pero que bueno, si lo que tenés a mano 
es llamar a la mujer y advertirla, hacelo.
 
Finalmente, es frecuente encontrar que, 
pese a que se trata de una temática difí-
cil, las y los profesionales de los espacios 
de atención para varones que ejercieron 
violencia, a raíz de compartir experiencias 
y sentires con compañeras y compañeros, 
y de reunirse distendidamente después de 
cada sesión o al final de día, fueron apren-
diendo a tomar con humor algunas de las 
eventualidades propias del trabajo, y a 
vincularse más relajadamente en la medi-
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da que las circunstancias lo permitan. Esta 
estrategia apunta en la dirección de paliar 
otra de las grandes dificultades menciona-
das en el trabajo de campo: la soledad que 
muchas veces implica el trabajo en violen-
cia. Frente a esta realidad, las y los infor-
mantes coinciden con lo expuesto por una 
de las pioneras y referentes del trabajo con 
varones en Argentina, Malena Manzato, 
coordinadora de la Asociación Pablo Bes-
son y del espacio del Gobierno de la Ciu-
dad de Buenos Aires, quien señaló en el 
segundo de los webinars la importancia de 
formar un vínculo como equipo, a través 
de encuentros como el mencionado an-
teriormente, pero también compartiendo 
asistencia a congresos, jornadas y cursos, 
elaborando materiales propios o dictando 
clases y talleres para compartir la expe-
riencia con otros equipos y profesionales 
interesadas e interesados en la materia.

Lo cierto es que estas últimas estrategias 
contrastan con otra de las realidades de las y 
los profesionales de los equipos de atención: 
la precarización. No es extraño encontrar 
que muchas de las personas que trabajan 
específicamente en cuestiones vinculadas 
a la atención en casos de violencia de gé-
nero son voluntarias o tienen otros trabajos 
debido a la remuneración insuficiente. De-
bido a las mencionadas especificidades del 
trabajo, y de acuerdo con Umpiérrez, “quien 
trabaja en la temática de violencia no ten-
dría que tener más de un trabajo”. 

Esto resulta especialmente relevante con-
siderando que muchos de los espacios de 
atención cuentan también con equipos 
reducidos, lo que lleva a que las listas de 
espera se extiendan por meses o años; lo 
que limita, evidentemente, la capacidad de 
respuesta de las políticas públicas a una 
problemática que se caracteriza por reque-
rir actuaciones rápidas y coordinadas.

La falta de presupuesto supone también la 
contratación (generalmente como mono-
tributistas) de profesionales recién egresa-
das o egresados, lo que genera la incipiente 
formación de equipos que no tienen expe-
riencia en la materia, con quienes la super-
visión profesional debe ser especialmente 
adecuada. De acuerdo con Umpiérrez, 

Te encontrás de todo en las supervisiones. Te 
encontrás con gente que recién se inicia en la 
carrera y con jovencitas que te dicen que va a 
ser su primer trabajo y su primera experiencia. 
Entonces le decimos: “no, tu primera experien-
cia no puede ser con varones que ejercen violen-
cia”. Necesitás alguien que esté más formado… 
no solamente por la edad estoy hablando, pero 
alguien con más formación para que pueda 
desenredar todas estas triquiñuelas que se pro-
ducen en el grupo, estas cofradías, y para que 
vos como profesional no quedes en el medio.

Aun así, Umpiérrez destaca que “supervi-
sar es una tarea muy enriquecedora, por-
que no dejás de aprender nunca, es un en-
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señaje permanente”; pero advierte, junto 
a Victoria Bentivoglio, del espacio de Mar 
del Plata, que las supervisiones no debe-
rían depender de la generosidad de redes 
de profesionales (como RETEM, a la que 
ellas pertenecen, y desde donde se desa-
rrolló una iniciativa para supervisar equi-
pos de atención). Como señalan Umpiérrez 
y Bentivoglio, para muchos equipos, contar 
o no con supervisiones depende de la posi-
bilidad que tengan de afrontarlas con sus 
propios ingresos, y ésta última señala que, 
si bien “es importante pertenecer a redes, 
la supervisión es otra cosa, el Estado tiene 
que apelar a políticas de supervisión” para 
que estas no queden únicamente sujetas a 
la voluntad individual de cada trabajadora 
o trabajador y sus posibilidades.  

En todos estos sentidos es que la precari-
zación en el trabajo con violencia de género 
trae consecuencias. La incidencia del pro-
blema fue mencionada también por Aní-
bal Muzzín, quien refiere que dos espacios 
pertenecientes a RETEM se encuentran al 

borde del cierre por falta de pago. En este 
punto hace especial énfasis Carmen Um-
piérrez: “Acá vuelvo a lo que son las políti-
cas públicas y no el `como si´: se necesita 
entender que un profesional que se que-
ma, o un profesional que deja de trabajar 
en esta temática es muy costoso”. Costoso, 
por una parte, por la ya escasa cantidad de 
profesionales dedicados a la materia, y por 
la otra, porque se traduce en una menor 
capacidad de atención en un contexto de 
grandes listas de espera. Finalmente por-
que es una de las expresiones de las limita-
ciones de las políticas públicas, cuyas exi-
guas partidas monetarias dedicadas a esta 
temática en particular se perciben también 
como una de las principales barreras en la 
lucha contra la violencia de género. 

En resumen, la remuneración insuficien-
te, el pluriempleo de los miembros de los 
equipos de atención y las listas de espera 
exageradamente largas, se perciben como 
las principales limitaciones de las políticas 
públicas implementadas hasta la fecha.
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El impacto del contexto sociosanitario del COVID-19

11. 

El contexto sociosanitario de emergencia 
que provocó la pandemia del COVID-19 
enfrentó a las y los profesionales a la ne-
cesidad de adaptarse para continuar con 
su trabajo y no dejar a la deriva a los va-
rones participantes de los espacios de 
atención, con las consecuencias que ello 
podría tener para la vida de las mujeres y 
las niñas y niños. En ese contexto, muchos 
espacios comenzaron a promover alterna-
tivas como grupalidades virtuales a través 
de Zoom, y otros continuaron con entre-
vistas telefónicas individuales o habilita-
ron grupos en aplicaciones de mensajería. 
Estas eventualidades, si bien favorecieron 
la posibilidad de continuar con el trabajo 
y sostener de alguna forma el vínculo y 
el contacto entre los varones y las y los 
profesionales de los equipos de atención, 
también crearon situaciones que dificul-
taron un encuadre de espacios y horarios, 
generando una sobreexposición de las y 
los profesionales, con el riesgo de agota-
miento que ello supone.

En las localidades con poca circulación 
viral, o de poca densidad poblacional, se 
intentó retomar la presencialidad con ce-

leridad y rigurosos protocolos sanitarios. 
Como señala Roberto Battaglia, del espa-
cio de Dolores: “Los primeros dos meses 
fueron telefónicas y ya al tercer o cuarto 
mes empezamos con las presenciales”. En 
la experiencia de Maximiliano Moleres, del 
espacio de Mercedes, mantener la conti-
nuidad presencial resultó inviable: 

En la pandemia intentamos dar una especie 
de continuidad al espacio. La verdad es que 
no lo pudimos lograr, no se pudo sostener...
Entonces decidimos hacer un corte, mantener 
la comunicación con los varones que estaban 
interesados. Empezaron a complicarse mu-
cho los intereses particulares de cada varón 
para poder organizarse.  

Algunas de las dificultades de la virtualidad 
son ejemplificadas por Roberto Battaglia: 

A algunos los podíamos ubicar, y con otros 
fue mucho más complicado. Mucha pobla-
ción de campo por acá, entonces con los 
celulares cuando te alejas unos kilómetros 
del radio del pueblo se complica. Se nos 
complicó ubicar llamados telefónicos per-
sonalizados, [tanto] que ni siquiera proba-
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mos hacer algún grupo de whatsapp para 
hacer zoom, ni llegamos a intentarlo.

En el caso de ciudades de gran densidad 
poblacional, o con alta cantidad de conta-
gios se desarrollaron estrategias de aten-
ción a distancia que en su mayoría eran 
en forma individual. En el caso de Mar del 
Plata, Victoria Bentivoglio, señala que 

Al principio se hizo todo un acompañamiento 
telefónico de los varones que ya estaban en el 
programa y después se empezó a implementar 
la guardia telefónica para que llamaran ellos y 
los nuevos. Ahora decidimos dejar la guardia, 
que funciona lunes, miércoles y viernes de 13 a 
17hs y los grupos que son lunes y miércoles de 
17 a 20hs, entonces la guardia ya queda insta-
lada como una forma más del programa. 

Como en el caso que relata Bentivoglio, 
muchos de los equipos que fueron reto-

mando la presencialidad decidieron soste-
ner algunas de las herramientas y estrate-
gias utilizadas en el periodo de aislamiento: 
como el establecimiento de guardias tele-
fónicas, y la digitalización de documenta-
ción, bases de datos, etc., lo que facilitó 
que las y los profesionales puedan acceder 
de manera remota.

Lo cierto es que el contexto sociosani-
tario multiplicó la demanda, y la virtua-
lidad también implicó que la atención 
individual suponga una mayor demanda 
de tiempo, saturando en muchos casos 
la capacidad de respuesta de los equipos 
profesionales. De manera que el mayor 
desafío fue iniciar procesos con nuevos 
participantes, entre otras cosas, por las 
limitaciones tecnológicas, y porque se 
percibe que los acercamientos sin corpo-
ralidad potencian también las resisten-
cias de los participantes. 
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A modo de conclusión: principales desafíos y necesidades
en el trabajo con varones que ejercieron violencia

12. 

Como hemos visto, gracias a la participa-
ción de profesionales con diferentes tra-
yectorias en la materia, lo que caracteri-
za al trabajo con varones que ejercieron 
violencia en la Provincia de Buenos Aires 
es la diversidad de contextos y experien-
cias, de las que es preciso considerar di-
ferentes dimensiones. Por una parte, se 
encuentran claras diferencias entre lo que 
las y los profesionales suponen que “de-
ben” hacer cuando comienzan a formar 
un equipo para trabajar con varones que 
ejercieron violencia. Por otra parte, en-
contramos lo que se prescribe y recomien-
da en los textos y manuales de referen-
cia. Y, finalmente, lo que de facto implica 
el trabajo cotidiano, siempre más flexible 
y heterogéneo que en los dos supuestos 
anteriores, y muchas veces sujeto a los re-
cursos materiales y las posibilidades que 
permiten los contextos y los actores e ins-
tituciones implicadas en cada caso.

Uno de los desafíos iniciales, especialmen-
te para los equipos noveles, es el de traba-
jar sobre los propios temores y prejuicios, 
reconociendo la necesidad de comprender 

que la identidad y la subjetividad de los 
participantes va más allá de la causa por 
la que asisten a los espacios de atención. 
Como mencionamos en apartados ante-
riores, de hecho, parte del trabajo consis-
te precisamente en comprender cómo se 
vincula la violencia a diferentes posiciones 
subjetivas, en qué relaciones y contextos 
se pone en juego, y desanudar la relación 
entre ellas. En este sentido, resulta per-
tinente considerar que las capacitaciones 
profesionales vayan más allá de la teoría 
y las recetas, y ofrecer también buenas 
prácticas y experiencias de trabajo. 

Resulta vital también continuar trabajan-
do para ampliar el reconocimiento social 
del trabajo con varones que ejercieron 
violencia desde una perspectiva integral, 
y como una cuestión de derechos huma-
nos, pues el trabajo con varones está es-
trechamente vinculado también a garan-
tizar el derecho de las mujeres e infancias 
a vivir una vida libre de violencia.

En esta misma línea, surge la importan-
cia de contar con espacios de supervisión, 
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no sólo para abordar casos concretos que 
precisen una “mirada desde afuera”, sino 
también para desarrollar una “mirada ha-
cia adentro”, es decir, para acompañar el 
impacto que tiene lo político en lo per-
sonal, y el proceso de deconstrucción de 
las propias prácticas e ideas vinculadas 
al sentido común sobre la materia, desde 
una perspectiva crítica y profesional.

Sobre todo entre equipos noveles, resulta 
vital distinguir cuáles son las responsabili-
dades que tienen las y los profesionales que 
integran los equipos de atención. Nuestro 
trabajo es conducir el grupo, brindar ase-
soramiento, acompañar en el proceso sub-
jetivo y relacional, y asistir en lo que esté a 
nuestro alcance. Es preciso reconocer qué 
dimensiones y circunstancias están fue-
ra de nuestro alcance como profesionales, 
conocer qué otros espacios y profesionales 
pueden abordar esas cuestiones, y cuáles 
dependen única y exclusivamente de los 
varones con quienes trabajamos. 

Frente a la necesidad de contar con enfo-
ques teórico-metodológicos que direccio-
nen el trabajo y ofrezcan cierto grado de 
certeza, surge el desafío de trabajar con-
trastando los resultados que ofrece cada 
enfoque, cada técnica, y procurar que tan-
to teoría como metodología sean permea-
bles y adaptables a las diferentes circuns-
tancias y procesos. En esta misma línea, 
destacamos la importancia de continuar 

trabajando para desarrollar un método de 
evaluación que ponga de relieve dichos 
procesos y pueda ofrecer a la sociedad y el 
Estado, los resultados del trabajo, su per-
tinencia, y los aspectos a mejorar.

La percepción de soledad en el trabajo 
con varones que ejercen violencia y el ais-
lamiento de los equipos de atención, han 
sido dos de los principales emergentes 
surgidos a lo largo del trabajo de campo. 
Frente a ellos, sugerimos la importancia 
de reconocer la diversidad de género y 
profesional al interior de los equipos, y las 
formas en las que el poder circula en ellos, 
para evitar que las diferencias se trans-
formen en desigualdades. Por otra parte, 
surge el desafío de establecer acciones 
para acercar el trabajo a la comunidad, por 
ejemplo, a través de actividades abiertas 
a la misma. En este punto, puede resul-
tar efectivo trabajar para establecer arti-
culaciones y alianzas estratégicas con los 
espacios comunitarios que trabajan sobre 
masculinidades. Frente a la soledad y el 
aislamiento, surge la posibilidad de com-
partir la asistencia a congre sos, jornadas y 
cursos, elaborar materiales propios, o dic-
tar clases y talleres para compartir la expe-
riencia con otros equipos y profesionales 
interesadas e interesados en la materia. 
Frente al aislamiento, sugerimos también 
la posibilidad de integrar redes nacionales, 
u organizar pequeñas redes locales o re-
gionales de espacios de atención.
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Por otro lado, surge el desafío de incor-
porar la interseccionalidad como un en-
foque teórico-metodológico que permita 
dar cuenta de la de la complejidad del fe-
nómeno de la violencia de género y de las 
diferentes estructuras de desigualdad que 
la atraviesan, como clase social, cuestio-
nes étnico-raciales  , geográficas, religio-
sas, etc. Variables especialmente relevan-
tes en contextos como el actual, donde las 
diferentes estructuras de desigualdad se 
ponen especialmente de relieve. 

En el contexto sanitario actual, resulta un 
desafío para los equipos de atención con-
tinuar promoviendo alternativas al trabajo 
presencial, sin dejar de considerar estrate-
gias para evitar la sobreexposición de las y 
los profesionales, con el riesgo de agota-
miento que ello supone. La incorporación 
de la interseccionalidad y la adaptación al 
contexto sociosanitario actual, no sólo es 
un desafío para los equipos de atención, 
sino también para las políticas públicas 
destinadas a la materia, que deben adap-
tarse para dar cuenta de las especificidades 
del impacto de cada una de las estructuras 
de desigualdad, y actuar en consecuencia.

Finalmente, los equipos se enfrentan al 
desafío de la multiplicación de su trabajo, 
una cuestión surgida como emergente du-
rante las entrevistas. En otros países de la 
región, como en el caso del Instituto Wem 
de Costa Rica, existen experiencias que 

trabajan activamente para que los varones 
que hicieron buenos (y extensos) procesos 
en los espacios de atención grupales, repli-
quen la experiencia formándose y abrien-
do nuevos espacios en la comunidad. De 
acuerdo con el trabajo de campo, la única 
participación de los varones que se ha con-
templado, es la de aquellos que, habiendo 
terminado un proceso satisfactorio, o es-
tando en niveles avanzados,son invitados 
a participar de grupos iniciales, para com-
partir sus experiencias y servir de referen-
te a los iniciados. A todas luces, la cuestión 
de la multiplicación, y de la participación 
de los varones que ejercieron violencia en 
los espacios de atención, es una cuestión 
abierta a consideraciones futuras.

Entre las principales necesidades de los 
equipos de trabajo detectadas durante el 
trabajo de campo, surge la de subvertir 
la precarización que caracteriza el trabajo 
con violencia, garantizando una remune-
ración suficiente para que el trabajo per-
mita vivir dignamente sin necesidad de 
recurrir al pluriempleo, pero también re-
conociendo que las particularidades de la 
temática hacen inviable coordinar varios 
encuentros grupales diariamente. 

Estrechamente vinculada a esta cuestión, 
surge la necesidad de contratar personal 
administrativo idóneo, capacitado en las 
particularidades del trabajo con violencia. 
Dadas las características del trabajo, el 
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personal administrativo debe ser consi-
derado parte vital del equipo de atención. 
En este sentido, también resulta vital que 
los equipos cuenten con una diversidad 
profesional que permita abordar la ta-
rea de manera integral, favoreciendo la 
transdisciplinariedad.

En la necesidad de dotación de recursos 
humanos, económicos y formativos, surge 
también la especificidad de considerar des-
tinarlos al desarrollo de estrategias de eva-
luación y seguimiento. Además, y conside-
rando que la supervisión se presenta como 
un instrumento indispensable para el buen 
desarrollo del trabajo en términos profesio-
nales, pero también como parte fundamen-
tal de los cuidados y la salud de los equipos 
de atención, surge la necesidad de que los 
espacios de supervisión sean previstos y 
provistos por el Estado, y no dependan de 
que las y los propios profesionales destinen 
parte de sus ingresos a costearlos.

Por otra parte, los equipos de atención 
reconocen la necesidad de contar con es-
pacios de trabajo accesibles, adecuados y 
equipados, y que los mismos sean difun-
didos entre la comunidad local.

Finalmente, uno de los emergentes surgi-
dos en el trabajo de campo como una ne-
cesidad que precisa ser abordada inmedia-
tamente, es la vinculada a la articulación 
con otros actores e instituciones, especial-

mente con la justicia; con quien se mantie-
ne un estrecho trabajo en conjunto, que 
no responde aún a criterios o lineamientos 
consensuados. Si bien muchos dispositi-
vos llevan una comunicación verbal fluida 
mediante reuniones con la justicia, la ar-
ticulación no puede depender exclusiva-
mente de la buena voluntad de los actores 
involucrados. Es preciso reconocer que las 
dificultades del trabajo articulado están 
vinculadas, entre otras cosas, a la forma-
ción profesional y a las relaciones de poder 
entre los diferentes actores e instituciones, 
quienes cuentan con paradigmas, tiempos 
y formas de actuación en muchas ocasio-
nes radicalmente diferentes. De manera 
que sugerimos la necesidad de comenzar 
a desarrollar investigaciones que contem-
plen a la diversidad de actores e institucio-
nes involucradas en el trabajo con varones 
que ejercieron violencia, incluyendo a las y 
los efectores judiciales, para diagnosticar 
profundamente la situación, contando con 
conocimiento específico, situado y actuali-
zado sobre las percepciones, experiencias, 
desafíos y necesidades de cada una de las 
partes. Mientras tanto, sugerimos la po-
sibilidad de considerar la realización de 
formaciones, jornadas y encuentros espe-
cíficamente dirigidos a estos actores e ins-
tituciones, para seguir trabajando en el for-
talecimiento de las políticas públicas contra 
la violencia de género desde una perspec-
tiva verdaderamente integral, interseccio-
nal y transversal.
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